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DESCRIPCIÓN:

En el campo de las letras en Bucaramanga su actividad fue permanente y eso lo demuestra la edición de más de 15 revistas de carácter literario y otras tantas que complementan esa actividad cultural de la primera mitad del siglo XX.

El rescatar estas revistas de letras aproxima a descubrir los procesos de socialización que se dieron en los círculos del quehacer literario, clubes, recitales, tertulias integradas por miembros de una sociedad distinguida que convoca a las prácticas culturales que seguían la tradición periodística  santandereana originada en hojas volantes, semanarios, periódicos en las que se veían plasmadas las intenciones políticas, ideológicas y actividades culturales.

El definir las revistas y sus gestores culturales hace de este proyecto un aporte para la historia intelectual y la historia cultural santandereana que no ha sido trabajado aun, de hecho como producto de la investigación se recogen aquellos escritores santandereanos, y su participación en las revistas al igual  que  la descripción física de las revistas y su ubicación actual.

La definición de los capítulos se desarrollo según la estructura misma de las revistas retratando a esa Bucaramanga de la primera mitad del siglo XX, por medio de la página social, las secciones deportivas, secciones económicas,  y las producciones literarias de sus colaboradores e igualmente como portadoras de una literatura universal para la Bucaramanga en aquel entonces.

Identificando la conformación de monopolios es precisamente lo que permite la puesta en marcha de ese acondicionamiento social exclusivo de un pequeño círculos de la sociedad santandereana.

Partiendo de la presentación de las revistas y ese ambiente intelectual dinámico se invita a  redescubrir infinitas historias de la cultura en Santander.

INTRODUCCIÓN

El tema de los medios de comunicación no ha sido explorado por la historia  regional. Es así como la inquietud de realizar una historia de las revistas de letras en Santander se aproxima más a los procesos de socialización que se dieron en los círculos del quehacer literario, clubes, centros literarios y las tertulias integradas por miembros de una sociedad distinguida que convocó a las prácticas culturales que seguían la tradición periodística santandereana originada en hojas volantes, panfletos y semanarios en los que se veían plasmadas las intenciones políticas, ideológicas o actividades artísticas.

Se recoge entonces, para la primera mitad del siglo XX, producciones literarias en las que maduró una responsabilidad en esa tarea periodística. En efecto, en Santander se crearon y mantuvieron numerosas revistas de letras con la misión de reconocer el trabajo de muchos escritores que dejaron traslucir en sus artículos esa producción literaria de la primera mitad del siglo XX y en las que se comprometió una red de relaciones familiares por sus actividades artísticas y políticas.

Algunas publicaciones seriadas obtuvieron reconocimientos regionales, nacionales e internacionales, dependiendo de sus gestores, su alcance, su durabilidad y otras por sus contenidos marcaron unas condiciones de “combate dentro del periodismo”
 debido a la “existencia de una división ideológica y de una permanente agitación política”
. Estas publicaciones sirvieron como vehículos transmisores y receptores de estereotipos o ideologías que se desarrollaron en la primera mitad del siglo XX para moldear la sociedad. La importancia del estudio de las revistas de letras refleja la promoción cultural de la época y la difusión social de las ideas: “un estímulo poderoso para poner en actividad talentos literarios que llevan a los lectores nobles inquietudes de carácter intelectual, creando un ambiente propicio para vocaciones artísticas y a su alrededor congregan espíritus selectos que se iluminan mutuamente y fraternizan en un mismo culto al ideal y la belleza”
. 

Las “Revistas de Letras” reflejaron, en sus múltiples producciones, las actividades culturales que existían en Santander: las representaciones históricas y filosóficas, las bellas artes, la poesía, la novela y el cuento, en fin, todo aquello que en la época se denominaban "las letras”
. Estas revistas, y la participación de esos hombres de letras, nos aproximan a ese ambiente cultural que se modeló  en la primera mitad del siglo XX. La historia intelectual define el concepto de hombre de letras como la figura moderna del gramático de la antigüedad: un individuo versado en la gramática, las ciencias, la geometría, la filosofía, la historia, la poesía y la elocuencia, “con un conocimiento erudito en todos los campos del saber”
. 

Ser hombre de letras asignaba un sello de distinción a las personas. La recolección de esa labor literaria que floreció en medio de las tertulias, recitales y clubes identificó los propósitos de las revistas de letras. La existencia de clubes literarios, academias y  sociedades privadas de cultura expresaron las intenciones de algunos escritores santandereanos que llevaron a su publicación, gracias a la existencia de numerosos talleres tipográficos.

Sus propósitos se descubren en los editoriales que identificaron los objetivos y los programas de difusión en el ambiente literario. En ellos se hacen presentes esos hombres de letras; esos hombres que, identificados como productores culturales, también participaron en el medio político y económico en  Santander. La difusión cultural que se respiraba en la Bucaramanga de la primera mitad del siglo XX  produjo la vinculación de hombres de provincia que fueron igualmente reconocidos en el ambiente intelectual. Médicos, abogados, dentistas, periodistas y comerciantes se convocaban en la práctica literaria para la adquisición de un reconocimiento y un posicionamiento en la esfera social por la participación en estas revistas y así mismo en sus cenáculos y asociaciones. 

Estas revistas de letras desarrollaron en sus contenidos, temas literarios de preferencia. La poesía, la novela, los cuentos, las biografías, el ensayo, la economía, los deportes y la adornada página social, fueron las secciones que la estructuraron.

Esas hojas le dieron visibilidad a esos hombres de letras y a sus producciones literarias. La poesía fue, en un porcentaje alto, la producción más frecuente de estas páginas; los cuentos y las novelas por entregas motivaron la adquisición de aquellas como elemento de prestigio intelectual en tanto se estaba al tanto de las producciones nacionales y extranjeras.

Desde la perspectiva económica, Santander fue presentado como una tierra de promisión: la actividad del centro petrolero de Barrancabermeja y la construcción de ferrocarril de Puerto Wilches fueron presentadas con orgullo. La participación en las justas deportivas, en las festividades de la ciudad y en los centros de la sociabilidad fueron secciones obligadas de las páginas de estas revistas, pues en ellas  se expusieron las prácticas, modas, ideologías que  marcaban la distinción de un grupo de la sociedad. El acercamiento a lo que fue la vida cultural en Bucaramanga por medio de estas revistas de letras se realiza por secciones, tal como fueron ordenadas por sus editores.

PALABRAS CLAVES:

Historia Intelectual. - Modelos de sociabilidad. - Hombres de letras – Periodismo

1. Los propósitos

“La revista viene a ser la hija mimada del periodismo, ya que su elegante formato, su esmerada presentación tipográfica y el estilo sereno y distinguido con que generalmente se escribe, hace que ella se mueva en un ambiente de selección espiritual y reciba las caricias casi siempre delicadas, de los demás gallardos caballeros de la pluma, como son los poetas, oradores, los novelistas y cuentistas, los críticos y comentaristas, los ensayistas y cronistas”
. 

Estas palabras de Cayetano Martínez en la quinta entrega extraordinaria de la Revista Cordillera definen bien lo que entenderemos por revista cultural. Las revistas fueron un elemento que modeló a un grupo social en aspectos tales como  la moda, el ideario, las tendencias literarias y la perspectiva artística, sin dejar de lado la actividad literaria y periodística heredada del siglo XIX, pues en Bucaramanga existía un gran número de talleres tipográficos que hacían posible la acción de “publicar”, de dar a conocer al público ideas, acontecimientos sociales, textos literarios. 

Uno de los propósitos principales de estas Revistas de Letras fue el de reconocer esos "valores santandereanos" de la oratoria, la poesía, la crónica y la novela, así como el de servir como medio de socialización, ya que al convocar y distinguirse un grupo de hombres de letras también presentó al grupo local de distinción que actuaba en clubes, sociedades, fraternidades, equipos deportivos y centros literarios.

Las grandes tendencias literarias europeas, los movimientos artísticos vanguardistas, las nuevas visiones del mundo fueron los temas predilectos de un pequeño grupo de la sociedad bumanguesa que se inició en la posición de hombres de letras, y fueron ellos quienes motivados por esas nuevas concepciones usaron las revistas como medio de propaganda de sus ideales, con la única iniciativa de mantener un “culto a las letras”
 y en consecuencia, de distinguirse espiritualmente de sus contemporáneos .

Con propósitos tales como el de “enseñar cuál es el modelado de los patriotas de verdad y de corazón, y cuál es el sendero de progreso verdadero”
, se presentaron en 1919 ante los lectores unos jóvenes agrupados en el Club García Rovira, dispuestos a mostrar sus poesías, cuentos, novelas y oratoria para "la movilización de los valores intelectuales de esta tierra…inaugurando un torneo de discusión libre”
. Fue ésta también la intención de la revista Intenciones, editada en 1936, y las de muchas otras revistas culturales que congregaron a los aficionados de la literatura alrededor de ellas. Lecturas, Alma Latina, Revista Santandereana, Club Campestre, Estudio y Revista de Santander contribuyeron a construir unos grupos sociales distinguidos.

 La noción de grupo de distinción social por el conocimiento de las letras puede servirnos para agrupar a los hombres de letras que en Bucaramanga se vincularon a las revistas culturales. Se trataba de maestros, abogados y médicos unidos por nexos familiares o de amistad con los comerciantes de la ciudad que a su turno se agrupaban en el Club del Comercio, el Club Santander, el Club García Rovira y el Club Campestre. Es claro que las relaciones individuales de estos hombres de letras se desarrollaron en el seno de grupos de prestigio de la sociedad bumanguesa, a los cuales se insertaban en la intimidad de los núcleos familiares y de las instituciones políticas, manteniéndose ajenos a las finalidades meramente económicas.

Rescatar del olvido estas revistas de letras publicadas en la Bucaramanga de la primera mitad del siglo XX y reconocer la labor intelectual de los hombres de letras que, a pesar de la indiferencia, la envidia, el desinterés y el desprecio por "la cultura" se empeñaron en congregarse para sacar a la luz públicas las ediciones seriadas es el propósito de este trabajo.

En la revista Lecturas, que en 1904 salió por primera vez como medio de expresión de la Sociedad Pedagógica de Santander, Blas Hernández expuso el significado que los hombres de letras dieron a las revistas culturales: “hicieron vibrar en mi alma hondos sentimientos de amor por la literatura, sentimientos que con el tiempo han llegado a dominarme completamente y formar mi ideal”
. 

Estos hombres de letras enfrentaron el desprecio social de las masas por las producciones literarias que “pasan al olvido con el número del periódico, cuyas páginas irán a servir de envoltura a una libra de café molido”
. Por ello, las revistas de letras propusieron una acción en favor del progreso literario del país y un distanciamiento social, una “capacidad de abstracción…para sustraerse a la dura certidumbre de que vivimos en esta ciudad donde la moral y el ambiente es tan tropical como el sol y donde imperan con una soberanía colonial los viejos prejuicios de una sociología hereditaria que no soporta las infracciones al litúrgico ceremonial de la reverencia”
. Se referían a las excomuniones que algunos sacerdotes habían fulminado contra dos hombres de letras, Juan Cristóbal Martínez y Blas Hernández, respectivos autores de las novelas “Margarita Ramírez tuvo un hijo” y “La ciudad de Dios”. 

En este sentido, podemos afirmar que estas revistas fueron los medios que provocaron las representaciones tradicionales e introdujeron las representaciones de la modernidad
. En estas revistas se propusieron figuras paradigmáticas del hombre de letras y hasta coronas de laureles para algunas figuras locales, defendiéndose con tono provocador a esos “magníficos imbéciles y brillantes lunáticos” que pretendían “herir con alguna frecuencia la epidermis femenina de los seudo intelectuales bumangueses, sobre ese gran páramo intelectual que es Bucaramanga”
.

El joven periodista Jaime Ardila Casamitjana, a pesar de su corta experiencia, se atrevió a crear la revista Intenciones que  incluyó entre sus páginas a los grandes maestros de la literatura y prometió “plantear el modernismo literario y la independencia intelectual de América”
 de los maestros nacionales como José Asunción Silva, Guillermo Valencia, Baldomero Sanin Cano, José Umaña Bernal, Juan Lozano Lozano,  Rafael Maya, León De Greiff, Aurelio Martínez Mutis y otros más. Intenciones (1936) es quizá la primera revista que se propuso abrir polémicas literarias, pretendiendo convertirse en un “vehículo de inquietudes… e inaugurar un torneo de discusión libre, donde cada cual dentro de la serenidad, el aplomo y la discreción, dieran sus opiniones personales al público”
.

“Con las mejores intenciones se suelen hacer las peores cosas”
 dijo al respecto de esta intención un hombre de letras, José Fulgencio Gutiérrez, quien aceptó el reto. Esa primera polémica con Ardila Casamitjana, que incluyó los artículos titulados “La epopeya al viejo", "Contienda?...con quien me entienda!", "Jaimolotría",  "Empiezan las 40 horas", "Un manojito de hierba”, no pasó de las recriminaciones personales, pero nada se vio de un debate literario auténtico. Tres años después (1939), Efraín Orejarena Rueda comenzó la edición de la revista Rumbos convocando de nuevo a polémica, advertido de que el paso del tiempo ya había “calmado los espíritus" de Rafael Ortiz González, Jaime Ardila Casamitjana, José Fulgencio Gutiérrez, Juancé y del "espíritu burlón de Juan de Dios Arias”
. Rumbos también se planteó el reconocimiento de figuras intelectuales de Santander y la difusión entre el público más amplio, invitando ”a las autoridades eclesiásticas civiles y militares, a la sociedad y al pueblo, e invita a todas las fuerzas vivas de la inteligencia a secundar esta obra de difusión cultural para mejor éxito de los nobilísimos fines que persigue”
.

Entre 1920 y 1940 se percibe en Bucaramanga una producción literaria más nutrida, integrada por novelas, cuentos, poesías y un mayor número de revistas de letras, de variedades, femeninas, deportivas, económicas y del hogar. Puede decirse que no ha habido otra época en la que los santandereanos hayan escrito tanta literatura. 

Publicar en ese entonces fue bastante común y sus temas salieron muchas veces de las tertulias en las que todos participaban para distinguirse socialmente. Esa profusión de revistas recibió la crítica de Juan Cristóbal Martínez, quien al defender la existencia de Rumbos”
 comparó su sobria presentación y formato con "esos álbumes de matachitos y versitos, (esos) cuadernos de pamflinadas gráficas, (esa) montonada de cursilerías pomposas con destino al consumo voraz de la feligresía municipal".

La importancia social de las revistas de letras radica en que su existencia revela la presencia  de un "espacio cultural". Beatriz Sarlo afirma que las revistas de letras son un instrumento privilegiado de interacción en todo nuevo espacio cultural a configurar, sean portavoces de rupturas estéticas o verdaderas plataformas de consolidación de programas renovadores, como lo suelen anunciar nuestras revistas en sus propósitos, ya que cada una pretendía ser la tabla de salvación de la cultura en Santander. En ellas se diseñaron estrategias a seguir y se determinaron las formas de coexistencia o conflicto entre los diferentes sectores del campo cultural. Algunas se proponían educar a la sociedad, otras hacerla cumplir normas morales, modificar hábitos personales y costumbres familiares, otras conducirla hacia una nueva tradición política. 

Toda revista se inscribe en un tiempo - el de su nacimiento y su desaparición- y en un espacio que se circunscribe no sólo al lugar donde ella nace sino al que ocupan los hombres que en ella escriben y a los lugares a los que puede llegar su difusión. Es así como en algunos casos el propósito de los directores de estas revistas fue el de ampliar sus espacios de recepción y abrir agencias nacionales e internacionales, con colaboradores extranjeros y lograr una aceptación más amplia en el ambiente intelectual de la época.  

La Revista Rumbos dijo haber instalado "agencias" en Guayaquil, Panamá, Santiago de Chile, México y Caracas. Las revistas Selección y Aurora tuvieron "agencias" en New York. Tierra Nativa las tuvo en España y New York, y así otras que fueron canjeadas con todos los diarios del país. En algunos casos, las revistas fueron distribuidas entre los círculos familiares o de amistades.

Cada revista de letras inscribió las biografías de quienes las dirigieron y de quienes escribieron, adornando sus páginas con fotografías y reconocimientos de esos hombres de letras. Los subtítulos de esas revistas indican de inmediato sus contenidos. Por ejemplo, Motivos, "revista de literatura, ciencia, artes"; Selección, "revista de difusión cultural"; “Intenciones”, "revista de literatura, ciencia y arte"; Stadium, "revista de literatura, graficas, deportes y variedades; Alma Latina, "revista mensual de literatura y variedades" y la Revista literaria del Oriente.  Por sus contenidos, sustentaron un "campo literario" descrito por sus subtítulos y, sin olvidar que en esa época muchos campos de "cultivo del saber" eran denominados simplemente como "las letras"
.

El "campo de las letras" cultivado por las revistas culturales no incluye a todas las publicaciones que podrían ser incorporadas por una definición amplia de cultura - todas “las formas de expresión y manifestación de un pueblo, no sólo las literarias o artísticas”
- sino solamente a aquellas que formaron un "espacio literario" mediante las relaciones de escritores, libros y lectores para constituir una compleja trama editorial como un elemento de prestigio social para aquellas personas que adquirieron revistas culturales, o una aproximación a aquellos a quienes se les dificultaba acceder a los libros, teniendo en cuenta que las facultades del saber de la literatura estuvieron en un monopolio exclusivo de un medio social por estos años.

Recoger las revistas de letras como modelos de socialización en ese ambiente local y descubrir las prácticas y formalismos de esos hombres de letras en Bucaramanga puede descubrir que el “forjar identidad queda expresada en pequeñas revistas locales que buscan rescatar los valores tradicionales de su región, promover nuevos autores, encontrar mitos y leyendas que expliquen la historia cultural de su país o ciudad, resaltar la labor local de un personaje importante de la comunidad, son revistas cuyo énfasis esta puesto en la tradición de la vida cotidiana”
.

Recogiendo esa herencia ideológica de la hegemonía conservadora hasta 1930, con la Republica Liberal se recogió en la literatura un sentido costumbrista que buscaba la autenticidad en el medio circundante, en sus gentes, paisajes, costumbres y escenas regionales. En la novela, el cuento y la poesía  se recoge una elegancia del romanticismo interesado por las minucias de la vida cotidiana; de la misma forma al romanticismo correspondió la organización de los partidos políticos ideológicos, lo que marca el estilo en la literatura conservadora. La intención de formular ideologías se veía plasmada en las obras escritas “libros son un esfuerzo y todo esfuerzo es el desarrollo de una tendencia y esa tendencia puede ser muchas veces la primera piedra en una completa evolución social que así como puede impulsar a un pueblo hacia el bien, hacia el verdadero adelanto,  pueden muchas veces lanzarlo al retroceso…” son pues concepciones del proyecto progresista dentro de la hegemonía conservadora y que llenaban tantos espacios dentro de la política y la educación, al ver que podría considerarse como “un pecado de lesa patria la indiferencia  ante el libro”
. 

Estas revistas se comprometieron a ser “centros de reunión y sociabilidad y fomentar el progreso intelectual y material de la ciudad por los medios del alcance”
, propósitos que también se encuentran en los estatutos del Club Santander, cuyo medio de expresión - la Revista Santandereana (1915) - contribuyó a configurar unas relaciones de poder y prestigio para los hombres de letras que existían en Bucaramanga. La revista Alma Latina (1919), medio de expresión del Club García Rovira, también convocó a “los jóvenes llenos de patriotismo y legitimo entusiasmo y progreso" a reunirse para aprender "cuál es el modelado de los patriotas de verdad y de corazón, cuál es el sendero de progreso verdadero para nuestra patria, fuente de legitimo orgullo para nuestras almas jóvenes amantes de lo sano y de lo bello”
. Tal como lo mostró Renán Silva para los dos colegios mayores de Santafé de Bogotá, aquí también se pretendía asegurar el carácter de minoría selecta a un grupo de hombres que habían estudiado en colegios y estaban en posesión de un "capital social" que aseguraba a estos “hombres de letras” un poder social en la localidad.

Se invitó a "intelectuales", gramáticos, jóvenes educados y comerciantes a ingresar en el campo de las letras, a pertenecer a estas asociaciones literarias para adquirir prestigio social. Es propio de la gente de letras su cercanía con quienes ejercen cargos y oficios en el estado y hacen parte de su burocracia, construyendo un centro de gravedad de la nueva sociabilidad pero que, dentro de las revistas, su papel  era ajeno a las direcciones de un partido y en algunos casos esa misma política de turno es criticada, ya que “ella corrompe y enerva  y entra a espigar en los campos de la literatura sana y vigorosa, no del literalismo enfermizo y adulador… sin que ello quiera decir de preferencia incondicional  sobre la educación industrial”
 o argumentando que “no tiene como tal escuela política ni literaria alguna, y que las palabras e ideas de cada producción dependen únicamente del autor”
, en muchos casos se hacen esta serie de rectificaciones ya que en esta “tierra todo se mira por el cristal de la política”
. Se decía entonces que “Santander ha sido excesiva en todos los tiempos en actividad política en detrimento especialmente en cultura. Debemos luchar contra la hipertrofia política que reina y combatir para que el termómetro intelectual no siga descendiendo de año en año".

La revista Lecturas apareció como vocera de la Sociedad  Pedagógica de Santander, pretendiendo acoger las inquietudes y los problemas de la educación en general. Se prometió que la revista sería “la antorcha que guíe las labores de la educación en  Santander y  a la vez sea relicario que guarde y conserve las tradiciones democráticas de nuestra cultura”
. En los espacios de sociabilidad definidos en la sociedad bumanguesa - cafés, clubes, círculos de amistades o familiares -, en las que sus actores parecían sucederse en las posiciones protagónicas, algunas tenían mayor permanencia que otras. Hombres como Jaime Barrera Parra, un hito significativo en la literatura santandereana, fue el centro de dos proyectos editoriales: la revista  Santandereana (1915) y Motivos (1922).  Como lo recuerda Manuel Serrano Blanco en su obra La vida es así”, existía en Bucaramanga una permanente actividad intelectual y letrada que pontificaba Jaime Barrera Parra, el insigne escritor, que había tenidos pares pero no impares superiores. A su lado, sin cesar en torneos de literatura, prosa y elocuencia, muchos de los que después brillaron con mayor o menor brillo en la república letrada: José Camacho Carreño, Juan Cristóbal Martínez, Camilo Barrera y a la zaga de todos que enhebran y reviven todos esos recuerdos… que dio fruto a un revista de sección literaria admirable y que lleva por nombre Motivos”
.

La revista desempeñó “un prominente papel cultural y una elevada función social”, puesto que en su estructuración técnica se introdujeron, con general beneplácito de sus lectores, dos nuevas modalidades el elemento noticiosos y el registro gráfico y narrativo de los acontecimientos, esto supone lógicamente un mayor esfuerzo intelectual, una vasta cultura literaria y un fino sentido estético dentro de los redactores y directores. Esto demuestra una de las más maduras empresas, Tierra Nativa, una revista que se fundó en 1926 bajo la dirección del antioqueño José María Salazar Álvarez, quien hizo posible que esta revista sobreviviera por casi 247 números en 19 años, y cuyos contenidos contaban con el firme propósito de la universalización de la cultura para Santander. 

Su alcance pretendía “la formación de un cordón sanitario contra la intolerancia a base de la cultura, educación y bondad, la llamada libertad de pensamiento que se infecta en múltiples oraciones de una feroz y jacobina intransigencia”
. En esta revista se publicaron artículos de grandes maestros y se movilizaron ideales e integraron hombres intelectualmente capaces de promover una empresa con alto sentido patriótico y cultural, pese a que “la intelectualidad es atropellada por la materialización y que  el yo se diluye”
. Respondiendo a ese clamor, Tierra Nativa trabaja en “razón de cultivar el huerto interior y a esos imperativos de la humanidad de raza y de conciencia”
.

A partir de la república liberal el papel de la prensa construyó una representación de la cultura popular. En esas reformas se propuso un proyecto ideológico con nuevas significaciones; una configuración cultural de relaciones entre pueblo-élite por elementos de una sociedad moderna, una reorientación de la política en discursos y representaciones de las que pueden distinguirse dos fases de esta política cultural
. De 1930 a 1940 se difunden ciertas formas de cultura intelectual, normas educativas, sanitarias que se consideran esenciales en el proceso de civilización de las masas. En el periodo de 1930 a mediados del siglo XX se publicaron una cantidad representativa de revistas de letras en las que sus propósitos se enmarcaron dentro de una modernización en las letras y las artes; por esos años se vivía un momento trascendental en la vida histórica colombiana, el estado se encontraba en plena vía de modernización, el cambio político, después de cuarenta y cinco años de hegemonía conservadora, cubría todos los aspectos de la vida nacional, partía de la Regeneración conservadora de Núñez y de Caro, la pérdida del poder sin dejar de lado la gran influencia sobre los sectores religiosos, económico, militar y en los centros académicos.

En cuanto a la universalización de la literatura se inicia  entre esos hombres de letras un cosmopolitismo literario, un enlace entre los países europeos, las fuertes corrientes ideológicas europeas, la nueva literatura, los nuevos discursos, la moderna concepción del arte en todo este proceso que unificaría la creación cultural, produciendo una clase intelectual que funcionaría entre las problemáticas y las soluciones estéticas.

No sólo en cuestiones literarias se evidencia la universalización, sino que dentro de las revistas una sección importante que constituyó la sociedad de Bucaramanga, es su página social donde muestra esas apropiaciones de un estilo de vida europeo, sus prácticas, modas, y formalidades en la cotidianidad.

El llamado a “Ser modernistas, estar de acuerdo con la vida de hoy, con las modulaciones actuales. Derrumbemos los prejuicios que nos circundan y quitémonos la conciencia que nos han prestado”
este es uno de los llamados que se hizo en las revistas que se publicaron en una etapa de transición, en un laberinto sin salida en la literatura santandereana.

Plantear el modernismo literario es uno de los propósitos que  trajo la revista Intenciones  de Jaime Ardila Casamitjana “levantando la bandera del espíritu, por invitación que en su pluma destilen en veces la tinta amarga de la ironía y de la sátira y en otras un licor cordial con esos numerosos intelectuales que colaboran”
 es una lucha de las revistas en esta época, a pesar de la indiferencia muchas veces y la esquivez por la cultura en nuestro departamento, es querer iluminar en el faro intelectual,”cuando apenas conocemos el A,B,C, e incomprendemos cualquier manifestación cultural” esta es la tarea de Paréntesis, una revista literaria dirigida por el controversial cronista Juan Cristóbal Martínez, que publicó en 1937 como iniciativa propia.

El modernismo y de lo que de el se desprende  no se puede ver de una manera unificada, no se comprende como un proyecto en el campo literario sino que sale de un instante de inspiración, nace de una preocupación vital de expresar al pueblo sus tragedias interiores y así era reconocido por ellos mismos. Es el caso de la revista Rumbos donde se hace una invitación a Juan de Dios Arias, un reconocido hombre de la Academia, y a la que él responde: “pienso colaborar con una docena de versos modernos, porque una noche se me ocurrió hacer versos de corte moderno, teniendo un álbum de versos de Neruda, Greiff, Maya, Pardo García, Vásquez etc. y me dije: Anchio son poeta…¿Sobre qué tema escribir?... y escribí mas a todo en el alrededor”
 la conclusión no es sino una: “nuestros poetas son la reproducción de los ejemplares poéticos de su tiempo”
.

En la literatura el modernismo para América Latina se descubrió con Rubén Darío y para Colombia por el escritor Baldomero Sanin Cano con su obra “Núñez Poeta”, escrita en 1888. En este artículo, Sanin Cano  fundamenta el modernismo a favor de la autonomía de lo estético y de la necesidad de emancipar la obra de arte con respecto a toda finalidad extraña de la belleza misma, “El arte verdadero, sin mezcla de tendencias docentes ni exageraciones de escuela, no es cosa según se ve de sus versos, muy conocida y respetada por Núñez. Para él, el arte, más que otra cosa, es un utensilio político que ha hecho uso con muy buena proa. No hay para que censurar una tendencia que está hoy día tan extendida, como es reducido el número de los que adoran el arte por el arte; pero a lo menos público debía hacer diferencia entre esos versos profesoriles y la poesía verdadera que vive tan solo de la naturaleza y antepone el sentido de lo bello a toda otra clase de consideraciones”
, esto no puede considerarse como  menospreciar la obra de Núñez, sino que es un fundamento históricamente concreto en el que pone las ideas en un hombre que recoge toda una tradición literaria y la representa en síntesis.

Encontrar artículos dentro de las revistas de modernistas como Sanin Cano y Rubén Darío, podrían testimoniarnos que se involucran dentro de este proceso. Para Santander, el caso es más tardío, reconociendo que en Colombia nacen desde el siglo XIX revistas  de corte modernista como la Revista Gris, en 1894, y la Revista Contemporánea, en 1904, mientras que la aparición de una tendencia modernista para Bucaramanga, dentro de las revistas de letras, la tenemos después de los años 30; inclusive en revistas más tempranas como Alma Latina que en 1920  lleva a sus páginas a Rubén Darío, pero no contiene el modernismo  como fin dentro de sus propósitos. Como el caso es de “ganar la batalla, conquistar la liberación intelectual”
 y encontrar una significación nacional dentro de la cultura; de hecho, la Revista Santanderes, que en 1950 representó la labor de escritores santandereanos residentes en Bogota, que con Cordillera desde 1948, fue una revista llamada a mantener y acrecentar el prestigio literario en tierra santandereana dispuesta a “luchar por el progreso espiritual y material de Bucaramanga y Santander”
.

“Es una tarea ingrata no por falta de ambiente cultural sino es en relación con esa tendencia individualista y  casi cruel del indiferentismo santandereano por todo lo nuestro”
 y es cómo Santander sigue atado al pasado mientras que el resto del país se industrializa con el pensamiento del siglo XX,  “vivimos aferrados a principios obsoletos porque no hemos tenido una clase dirigente visionaria que arriesgue al cambio, que se deje de mirar el ombligo, nuestra clase dirigente no tiene un hombre nacional en el sentido cultural de la palabra”
, se lamenta que dentro de esta sociedad estática en ideas son pocos los proyectos independientes que persiguen los principios de un modernismo que se practica a nivel nacional.

Si existió para Bucaramanga la intención modernista dentro del ejercicio del periodismo se demuestra con algunas revistas dirigidas por esos hombres de letras como es el caso de Jaime Ardila Casamitjana con Intenciones (1936), Efraín Orejarena con Rumbos (1939), Selección (1938) dirigida por Carlos Martínez Peralta, Cordillera (1948) dirigida y administrada por el periodista Luis López Rodríguez en su cargo de Director de extensión Cultural y Stadium (1938) dirigida por el también periodista Arturo Reyes Arguello.

En ese camino al modernismo y de la conformación de nuevas burguesías se creó una asociación de jóvenes comerciantes convocada en el Club campestre en donde se pretendió disfrutar de la tierra  con pretexto de hacer una vida social, “el club campestre no es  sino la incorporación de postulados  que podemos llegar al equilibrio de una vida más social, más franca, más sincera, más interpretativa”
, es seguir reconociendo esas asociaciones cerradas, en las que se estructuran elementos de poder político, económico e intelectual; se configuran como un “foco de irradiación de la cultura”
, así como el club lo viene siendo en lo social, en lo intelectual, con la revista Club campestre (1941), se propuso difundir un rico acervo de joyas literarias, llevándolas a conocimiento y admiración, “la labor se reduciría a seleccionar el material literario.. Encauzando sus orientaciones artísticas hacia lo vernáculo”
.

Los miembros de la Academia de Historia fueron los más dinámicos en esa gimnasia intelectual, ellos tuvieron una presencia en la totalidad de la revistas de Bucaramanga a sabiendas que ellos mismos portaban una como su medio de difusión; la academia  como una entidad encargada de mantener “el prestigio de la intelectualidad santandereana“
.

Estos hombres Académicos, por medio de sus discursos, estudios históricos y biográficos, demostraban una “poderosa vitalidad intelectual en nuestro departamento”
. Por medio de la Revista Estudio, comprometida con el propósito de publicitar a la Academia de historia desde 1931 ha sido merecedora de reconocimientos  en Cuba en 1937, recibiendo un diploma de honor y, en 1947, un diploma de mérito y reconocimiento por su difusión ideológica y permanente labor cultural de la que, con ayuda oficial ha persistido hasta nuestros días.

Comprometido en ese ambiente intelectual de Bucaramanga, el Gobierno Departamental publicó una revista en la que se recoge en primer lugar a esos hombres de academia, a esa altas figuras intelectuales y hombres de ideas a los que se dedica un especial reconocimiento y  algunos de sus trabajos para este público lector, con la Revista de Santander (1945)  que causó una impresión al “destacar la finalidad del gobierno en virtud de la inteligencia de nuestro pueblo”
.

La labor de los hombres de letras, que formularon esas revistas literarias en Bucaramanga en la primera mitad del siglo XX,  y que por un conjunto de prescripciones dejan claro los elementos centrales de un perfil sociocultural de académicos, gramáticos y artistas que fueron producto de la sociabilidad, dentro de los clubes, cafés, centros literarios;  toda una trama de espacios que pueden ser claros por medio de estas revistas y que se recogen en la primera mitad del siglo XX, ya que después de esa primera mitad se descomponen esas formas de selección, de reclutamiento, transformando el plano de la cultura y la mentalidad.

2. Nombres y hombres.

Por medio de las Revistas de letras editadas en la primera mitad del siglo XX en Bucaramanga, se intenta descubrir el perfil de los hombres que se consideraban como “La clase culta Santandereana” y determinar “el saber” como una condición para la permanencia dentro de esta clase letrada. Las revistas eran modelos de sociabilidad para dar invitación a jóvenes y a sabias generaciones, las que por medio de sus producciones literarias, obtendrían un reconocimiento dentro de la sociedad como fomentadores de cultura.

La tarea de bautizar las revistas iba ligada a los propósitos que deseaban cumplir y a los hombres que las formularon como iniciativa en la prensa santandereana. Sus propios  nombres reflejan ese ambiente cultural de la época, ya que muchas, por sus títulos, señalan la invitación directa a hacer parte de este cenáculo de letrados y hace que cada revista se distinga de otras evidenciando sus contenidos y sus propósitos. 

Las revistas de letras eran consideradas como un “estimulo poderoso para poner en actividad talentos literarios, llevan a los lectores a nobles inquietudes de carácter intelectual, crean un ambiente propicio para vocaciones artísticas y a su alrededor se congregan espíritus selectos que se iluminan mutuamente y fraternizan en un mismo culto al ideal y a la belleza”
.

Lecturas demostró el claro ejercicio de la práctica pedagógica.  Su título, más que una distinción, de la que hace parte como órgano difusor de la Sociedad Pedagógica de Santander, expuso una clara invitación al ejercicio culto de la lectura como práctica para esta sociedad de la que pretendió señalarse como culta. Lecturas, fue una revista mensual dirigida y redactada por la Sociedad Pedagógica de Santander, cuyos iniciadores fueron Francisco Paillie, Emilio Pradilla, Carlos Torres Durán, Leonardo Martínez, Daniel Martínez, Daniel Forero y Félix Consuegra. La práctica del ejercicio pedagógico fue expuesta con trabajos realizados por los miembros de la Sociedad Pedagógica, lecciones de ciencia, educación, historia y producciones literarias; de hecho en la práctica de estas lecturas ella pretendió “conservar las tradiciones democráticas de nuestra cultura”
. Como vocera autentica del magisterio, dio a conocer el pensamiento pedagógico y fue tomada como un elemento de lectura, colección y discusión para la sociedad santandereana.

La sencillez, seriedad y presentación, la excluyeron de ser incluida dentro de las críticas formuladas por Juan Cristóbal Martínez,  quien llamó a las revistas de la época como “álbumes de matachitos”;  su presentación fue en blanco y negro, tamaño media carta, hoja blanca y gráficamente contiene fotografías de la vida escolar y panoramas municipales, para conocimiento de nuestra región. 

El medio para hacer posible las publicaciones es la casa editora o taller tipográfico que adquirió una importancia para la expresión de las ideas desde el siglo XIX; la imprenta ha sido el medio de difusión de ideales. Fue apreciable en estos primeros 40 años del siglo XX la conformación de talleres de propiedad de comerciantes como Andrés Nigrinis, con la Tipografía Editorial Mercantil, Leopoldo Núñez Ortiz, Milciadez Núñez, Carlos y Valentín Núñez con la Imprenta Comercial, la imprenta Marco A. Gómez,  y la gran empresa de propiedad de los hermanos Uribe “La Cabaña”, entre muchas otras.

Desde 1886 Leopoldo Núñez fundó el Taller Gráfico Núñez en donde se editó la revista Lecturas en su primera aparición en 1904 y Revista Santandereana en 1915.

Tanto Lecturas como Estudio, son dos revistas que por sus nombres propios nos indican su propósito académico. Estudio,  como órgano de publicidad de la Academia de Historia de Santander  se editó en 1931 impresa por la Imprenta del Departamento, esta revista maneja el formato sobrio y serio que representa una revista académica, y cuyos contenidos son prácticamente textuales sin incluir en ellos anuncios comerciales, siendo éste un medio de financiación.

Excluir los anuncios comerciales significó que la financiación de Lecturas fuera directa por la Sociedad Pedagógica de Santander y Estudio, en sus primeros 50 años de existencia, por la Academia de Historia de Santander, dado que ninguna de ellas tenía valor de venta y eran distribuidas  en el medio académico.

La dirección de la revista Estudio era manejada por un miembro de la junta directiva de la Academia de Historia. En su primera edición aparece como director Carlos Valencia Estrada, y aunque la intención de esta revista era una publicación mensual, en su tercer año varía y se editó trimestralmente. Entre otros directores podemos destacar a Ernesto Valderrama Benítez, José Fulgencio Gutiérrez, Miguel Sarmiento y Horacio Rodríguez Plata, quienes, como directores de la revista, contaron con el apoyo de los miembros de la junta de la Academia de Historia, siendo el presidente, vicepresidente y el secretario.

En 1938 la fotografía hace parte de la revista  y varía su presentación. Desde la edición N° 80, aparecen fotografías o grabados de altos miembros de la academia de historia que merecieron ser destacados.

En esta revista, que hasta entonces tenemos la fortuna de adquirir, desde su publicación Nº 284 de Diciembre de 1975, los anuncios publicitarios hacen parte de su contenido y se establece un valor monetario para la adquisición de $ 25.00 Pesos, lo que demuestra problemas para su edición.

Dentro de las revistas publicadas, las presentaciones varían de acuerdo a los propósitos de sus directores y al público que quiere llegar, pero el formato sobrio y elegante que le da un carácter de elemento de lujo para la sociedad, prevalece en el diseño.

Revista Santandereana, “Publicación mensual de intereses generales” Órgano de la sección de Letras del Club Santander  se editó en el Taller grafico Núñez al igual que la revista Lecturas en su primera etapa. 

La Revista Santandereana, vino a ser obra del importante escritor Jaime Barrera Parra, con la colaboración de otros hombres como Emilio Pradilla, Luis María Rovira, Alejandro Peña Puyana y Carlos Torres. Esta revista, como medio difusor del Club de Santander, representó ese espacio socializador en el que se integraron un grupo de amigos llamados a exponer sus producciones literarias. Santandereana se publicó con una elegante presentación grafica; el uso de las viñeta en cada página la hace adquirir un significado estético para la personalidad de la revista, su formato fue tamaño media carta papel periódico con unas 26 páginas, estas que también hicieron parte los avisos comerciales. 

 La Revista Santandereana, como su nombre claramente lo demuestra, fue una publicación que representó el regionalismo político de aquellos años, con cuyos colaboradores representaron esa clase  de las letras Santandereanas que iba a ser reconocida a lo largo de los primeros cincuenta años del siglo XX en las revistas de letras.

La revista Santandereana se adquiría a un costo de $ 0.10 ctvos,  cada entrega, la serie de 6 números por $ 0.60 ctvs y el número atrasado por $ 0.15 ctvos oro, igualmente se canjeaba con periódicos nacionales y extranjeros.

Nuevamente en 1923 Jaime Barrera Parra dirige una segunda revista, Motivos “Una revista de literatura, ciencia, artes, industrias, finanzas, agricultura y comercio”, editada semanalmente, vendida a un costo de $ 1.00, en esta se recogen  una variedad de trabajos de un grupo de amigos convocados por esta figura tan valiosa en las letras Santandereanas. Jaime Barrera Parra, y recordado por Manuel Serrano Blanco en su obra “La vida es así” revela que “Por entonces existía en Bucaramanga una  permanente actividad intelectual y letrada que pontificada Jaime Barrera Parra, el insigne escritor, que había tenido pares pero no impares superiores. A su lado sin cesar  en torneos de literatura, prosa y elocuencia muchos de los que después figuraron con mayor o menor brillo en la república letrada: José Camacho Carreño, Juan Cristóbal Martínez, Camilo Barrera, y a la zaga de todos que enhebran y reviven todos esos recuerdos (…) que dio fruto a una revista de sección literaria admirable y que llevaba por nombre Motivos”
.

Revista Motivos con un formato tamaño oficio, en hoja papel periódico gráficamente adornando en la mayoría de sus páginas con avisos comerciales, definió la importancia de los avisos comerciales para la financiación de las revistas, ya que de hecho adolecen de presupuesto para su sostenimiento. En esta revista se establecieron tarifas en los anuncios comerciales dependiendo de su tamaño. Para una página de $ 4.00, media página $ 2.50 pesos, un cuarto de página por $ 1.50 pesos, para los anuncios económicos se establecía un valor de $ 0.50 ctvs y para aquellos que se publicaban una sola vez  un recargo del 20%.

No sólo los avisos comerciales son esenciales en la financiación, sino que a su vez jugaron un papel importante de una sociedad, por la importación de modas, símbolos etiquetas y el uso de productos que se dirigen para un público en particular.

En una segunda casa editora que trabaja desde 1881, de propiedad de Andrés Nigrinis, con nombre de “Tipografía Mercantil de Nigrinis Hermanos” con sus oficinas para aquel entonces ubicadas en la Carrera Novena N° 347, se editó la Revista Alma Latina; una revista quincenal de literatura y variedades que nació en 1915 que representaba a la Sociedad de Jóvenes del Club García Rovira y era dirigida por Eliseo Martínez Hernández.

Su edición se cumplió quincenalmente y se dio de venta al público por un valor de $ 0.10 ctvos número suelto, $ 0.15 ctvos número atrasado y con una tarifa de subscripción anual de $ 1.peso.

Alma latina inscribió una nueva generación dentro del ambiente literario de Bucaramanga que buscó enseñar un “sendero de progreso verdadero para nuestra patria fuerte de legítimo orgullo, para nuestras almas jóvenes amantes de lo sano y de lo bello”
 Por su nombre Alma Latina y su Lema “Docere Delectando” hizo una clara referencia del uso del latín imponiendo una distinción en esa asociación  del culto de las letras.

En la edición  N° 10, la dirección y propiedad de la revista pasó a manos de  Juan de J. Ogliastri y  Blas Hernández quien ya había adornado las páginas de esta revistas llevando por firma en sus producciones el seudónimo de Paulo.

Con una nueva dirección  en enero de 1920, se pretendió la reorganización de esta revista, en donde “la política y sus rencores y sus maquiavelismos perversos” no empañaran  nunca más sus páginas  y de la misma forma en sus contenidos aparecieron secciones especiales dedicadas a reconocer la labor de esos escritores santandereanos.

Al representar la sociedad de jóvenes del Club García Rovira, la posibilidad de edición de esta revista, que no sólo corresponde a sus socios sino a los anuncios comerciales que adornan sus páginas, el reclamo y la falta de apoyo por parte de los socios se hace dentro de la revista, en donde aparece una amenaza en la que “próximamente publicaremos la lista negra de deudores morosos a nuestra empresa”
 para posibilitar su mejor presentación y continuidad en la edición.
Revista Intenciones 

En la organización de esta empresa, como se considera desde 1920 por su nuevos directores se establecen una serie de condiciones publicadas en cada número de la revista, cuyos precios de venta no varían y aparece el valor de la inserción del anuncio por $ 2.00 pesos notificando que al “contratado un aviso por determinado número de veces su suspensión no excusara del pago total”.

“La colaboración será solicitada”

“No se devuelven originales”

“La dirección no responde por conceptos autorizados con firma o seudónimos”.

“Los avisos se pagan por inserciones comprobadas”

“Subscripciones, pago anticipado”

“Se envía un ejemplar gratis a quienes lo solicite por escrito”

Estas son las condiciones que presenta la revista para su colaboración y para la publicación de los  anuncios comerciales.

Reconociendo el valor de las letras santandereanas, los hermanos Uribe Rafael, Benito y Felipe Ordóñez Uribe, se dedican a la edición de novelas, cuentos, y revistas con la gran casa editora “La cabaña”. Los hermanos Uribe, en acuerdo con José María Salazar Álvarez, un joven antioqueño, formularon una de las tantas revistas literarias en Bucaramanga, haciéndole un homenaje a Aurelio Martínez Mutis y con su obra poética Tierra Nativa bautizan a su revista.

En la dirección estaba José Maria Salazar Álvarez y como iniciadores de esta importante empresa periodística encontramos a Gregorio Consuegra, Luis Maria Rovira, Camilo Barrera, Valentín Núñez y Blas Hernández. 

Tierra Nativa una revista gráfica de periodicidad mensual, apareció por primera vez en Diciembre de 1926, y logró la publicación de 247 números, se manejó con formato tamaño carta de una rica variedad gráfica componiéndose de 25 páginas literarias y unas 6 páginas de anuncios comerciales. El costo adquisitivo fue de $ 0.10  y  $ 1.00 por suscripción, su edición fue en papel periódico, manejando en el texto colores rojo, azul y verde en su portada. A lo largo de toda la revista la adornan fotografías de Mujeres santandereanas como una tarjeta de invitación a la sociedad y en el caso de las ediciones especiales se hace alegoría a festividades, religiosas o fiestas patrias. Dentro de sus contenidos en secciones como momentáneas, galería infantil, monografías regionales y cuadros de costumbres se le reconoció a esta revista su calidad gráfica tanto en la fotografía como en la calidad de la  impresión. 

La Casa editorial “La Cabaña” ubicada en  Carrera 10 N° 268, Telégrafo la cabaña y  Teléfono 3903, igualmente realizó la publicación de la Revista  Intenciones, Revista Selección, Revista Pipatón de Barrancabermeja,  entre las que podríamos nombrar.

Se Irrumpe  su formato y presentación cambió en 1943 al igual que se casa editora, por la Imprenta Piechacón, con el Nº 242, su formato  media carta y,  dentro de su contenido, el  carácter literario es reducido, su nombre pasa a ser Revista Gráfica y enciclopédica de Cultura popular hasta febrero de 1945 con el Nº 247.

La revista Selección, una revista de difusión cultural registrada como artículo de segunda clase por el ministerio de correos y telégrafos, con número de licencia 370 dirigida por Carlos Martínez Peralta  y administrada por José Atuesta Pinillos con domicilio administrativo en Calle 4ª N° 739 y de publicación quincenal, contribuyó a la formación de una clase culta en Santander pero “de manera  desinteresada y franca”
 

Su sencillo formato y variada presentación fotográfica se compuso de 12 hojas, entre ellas se presentan  novelas, cuentos, crónicas, deportes y se preocupó igualmente por los problemas de la ciudad, con artículos referentes a la empresa de aseo, el empréstito departamental y la mortalidad infantil en Bucaramanga.

La revista Selección,  en 1938, fue una de las revistas de letras de alcance internacional. El empuje modernista de sus propietarios y administradores por universalizar el concepto de la cultura santandereana, hizo que la revista fuera  distribuida en New York con una agencia en 108 Walter Street.
Como otras publicaciones editadas en “La Cabaña” tenemos la Revista Sagitario, de Literatura, ciencias, artes, deportes y variedades, que  se fundó en 1933 por Nicolás Gutiérrez, quien hace parte de la Asociación de Periodistas de Santander  y que  por iniciativa propia, destiló hojas sueltas de literatura. Sagitario se presenta con un formato tamaño oficio, hoja papel periódico adornada gráficamente en su interior con fotografías de Señoritas de la sociedad bumanguesa. Entre la poesía, cuentos y ensayo, su sección de “Galerías de bellezas santandereanas” se intercala con cada artículo aquí expuesto. Su contenido en asuntos publicitarios es modesto. 

En “La casa editora la cabaña”, igualmente fue impresa Intenciones una Revista semanal de “literatura-ciencia-Arte”, en 1936, circulando todos los sábados en los principales centros del país. Intenciones, como su nombre lo dice ,bajo la dirección del Joven periodista Jaime Ardila Casamitjana, formuló una invitación a la crítica literaria como una gimnasia intelectual  logrando con ellos secciones especializadas en polémicas y enfrentamientos de figuras reconocidas en el campo de las letras en Santander “con la mejores intenciones suelen hacerse las peores cosas”,  así lo definió José Fulgencio Gutiérrez un gran Historiador de la Academia que no pudo salir mejor librado de ofensas personales en dicha revista. 

El domicilio de la revista se manejó en la residencia Periodista Jaime Ardila Casamitjana en la Calle 2a N° 1239, de la misma manera en la Calle 4a N° 1630, residencia del colaborador Jorge Galvis Núñez y en la Calle 6A N° 906, residencia de la Sra. Alejandrina Serrano, se administró la suscripción de la revista. Como empresa periodística se registro con licencia numero 502, expedida 9 de mayo 1936 para su funcionamiento.

Su modesta presentación se realizó en hoja papel periódico con portada a color, manejando un índice de igual manera  esta revista resalta la labor de Luis Alfonso Afanador, que colaboró con la parte gráfica de esta revista así como una sección propia titulada “Los Maestros” dedicada a los reconocidos escritores nacionales, locales e internacionales, como Jorris, Karl Huysmans, Víctor Hugo y Porfirio Barba Jacob entre otros.

Sus anuncios comerciales no sólo figuraban en los pies de páginas de las secciones como mensajes directos a un público general sino que adornaban  páginas enteras.

Tomando en cuenta que el “Anuncio es el abono del negocio”
 este medio publicitario no sólo funcionó como financiador de la revista, sino como una vitrina de exposición de productos y modas, importantes para una economía comercial  como la que se veía en Bucaramanga.

“Anunciar es vender”
 fue la invitación a esa clase comerciante a vincularse al proceso modernizador de los medios de comunicación; es decir el uso de la revistas como medio de propaganda y éxito en sus negocios con los continuos anuncios 

La revista Stadium,  una revista de literatura, gráficas, deportes y variedades, registrada como artículo de segunda clase, licencia Número 691 fue catalogada en 1948, al cumplir su primera década como “la decana de las revistas de Santander”, de publicación mensual y la que logró hasta 1991 completar la edición de dos mil dos cientos veintiseis números, editada por la Imprenta Comercial que generaba un tiraje de 5.000 a 10.000 ejemplares por un valor, en 1938, inicialmente de $ 0.15 ctvos, en Junio de 1951 por un costo $ 0.30 ctvos  y en 1958, por un valor de $ 0.75. 

Esta empresa periodística que tuvo por titulo un nombre deportivo, aunque sus contenidos en todos los números fue variado  ”su titulo surgió de una vocación deportiva en cuanto el periodismo tiene al deporte cuando se realiza por simple anhelo de cumplir con la función de instruir y deleitar el teatro artístico”
 y de la misma manera como el propósito de muchas otras revistas fue el “verdaderas piezas de antología o documentos indiscutibles para la historia de la inteligencia santandereana”
. 

Su director Arturo Reyes Arguello quiso poner a esta revista santandereana, al “servicio de la solidaridad Venezolana” para una integración de países hermanos. Sus páginas manejaron un formato sobrio y serio en presentación  de hoja en blanco y negro con texto en color verde, rojo y azul y su portada estaba adornada por fotografías que sugieren la cotidianidad de la vida citadina.

A Stadium se le reconoció como el primer órgano periodístico que impulsó el deporte y el periodismo independiente, considerado en 1976 como “patrimonio cultural hace 40 años”. Arturo Reyes Arguello también integró la Asociación de Periodistas celebrada entre los años 1935 a 1940, con la cual sus representantes, efectuaban celebraciones en los más elegantes clubes del Comercio, Unión, Campestre, Hoteles como Bucarica y Príncipe, compartiendo 

espacios de sociabilidad de las más “linajudas damas de la élite”
.

Como miembro de esta asociación igualmente encontramos a Juan Cristóbal Martínez un controvertido escritor cuya crónica,  sin excepción alguna hace parte de las secciones de todas las revistas editadas en la primera mitad del siglo XX. Inquieto por ese quehacer periodístico fundó y dirigió en 1937  la Revista Paréntesis que por su propio nombre puede remitirnos a su personalidad, ya que como hombre político encabezaba el directorio conservador y manejaba un discurso moralizador. Por otro lado, en sus producciones literarias se escapa un poco a esa disciplina y en cierto caso fue acusado por la iglesia de librepensador, declarando su excomunión por su novela titulada “Margarita Ramírez tuvo un hijo”. Paréntesis una publicación mensual registrada por curso libre, con licencia Nº 237 impresa por la editorial Marco E Gómez y administrada por Julián Martínez, llegaba al público por un costo de $ 0.15 ctvos diseñada con un formato agradable para el público, con sus contenidos gráficos y adornos en sus 18 páginas de tamaño carta, entre las que se integraron anuncios publicitarios como característica esencial de sus subsistencia.

Arturo Reyes Arguello participó como administrador en otro proyecto editorial como lo fue Oriente, revista literaria en 1933, bajo la dirección de T. León Moreno M. y Sebastián Antolinez, también miembros de la asociación de periodistas de Santander. Oriente conservó un formato tamaño oficio en hoja papel periódico, con amplios anuncios comerciales entre sus contenidos literarios y editada en  tipografía Sucre.

Y siguiendo esa lista de miembros de la Asociación de periodistas, encontramos a Efraín Orejarena Rueda, quien dirigió en 1939 la Revista Rumbos, de periodicidad mensual, registrada como artículo de segunda clase por el ministerio de correos y telégrafos con licencia de 4 de mayo de 1939 Número 587.

Su formato introduce un modelo de publicación de bolsillo con cierto formalismo en su diseño, guarda en su portada un índice de sus contenidos sin manejar fotografías y  los anuncios comerciales se excluyen del plan de propaganda de las rentas del departamento. Rumbos tiene a consideración ser la única revista que pudo demostrar su circulación extensa en el país y el exterior; estableciendo 485 canjes, estuvo inscrita en “The Panamerican Book Shelf” con agencias en Guayaquil, Panamá, Santiago de Chile, México y  Caracas, y vendida en las librerías locales como Mogollón & CIA, ubicada en 5a N° 10-43 , en la Agencia de “El liberal” Calle 5a N° 928, en Tavera y CIA, Calle 5 N° 12-05 y en la agencia del Deber y Panorama, Carrera 12 N° 4a-5a N° 426 .

En los conceptos recibidos sobre la revista se le distinguió que “no se fija en senderos políticos, ni históricos sino enciclopédicos” 
 en Bucaramanga por haber un espacio propicio para estas manifestaciones de cultura  ”hay espíritu, hay esfuerzos dispuestos a invertirse gallardamente en empresas periodísticas, hay inquietudes; por ejemplo una crónica picante de  Juancé, un científico, Luis Ardila, la irónica disertación literaria de Juan de Dios Arias…
” son estos hombres quienes hacen posible que esta páginas puedan llenarse con variedad de artículos de escritores santandereanos.

Estos hombres actuaron en los procesos de sociabilidad, representando lugares, familias y modos de actuar. En los años 40, un Club que figura como centro de prestigio para esa clase comerciante de nuevos ricos, fue el club campestre en el que participa la sociabilidad de una clase distintiva. Esta tuvo un medio de difusión para los hombres que de ella hacen parte y en 1941 edita la revista Club Campestre. Esta revista fue un proyecto “para que estas páginas sean consideradas como órgano nacional de los clubes campestres del país”
. Club Campestre fue una revista con un formato sencillo de una presentación fina con el escudo del Club como emblema deportivo en la portada, sus páginas son adornadas por fotografías, de las celebraciones y presentaciones como el reflejo de las prácticas sociales del club. 

En la revista se publicó anualmente un balance económico del club y las listas de sus miembros. Dentro de los contenidos literarios se evoca una colección completa de Jaime Barrera Parra y de Tomás Vargas Osorio, como mitos literarios de Santander. 
Esta revista fue dirigida por Tiberio Zuloaga Arango y administrada por Luis Silva Valderrama. Su nombre viene directamente a representar a la sociedad perteneciente al Club Campestre. Colaboraron en esta revista como miembros del club: Aurelio Martínez Mutis, Rafael Ortiz González, José A. Jácome Valderrama, Mario Acevedo Díaz, Jaime Ardila Casamitjana y Jesús Zarate Moreno; estos hombres quienes constituyeron la organización y difusión de esta revista han sido sujetos importantes en el medio cultural de Santander. 

Para 1940,  la muerte de hombres como Jaime Barrera Parra, Camilo Barrera, Blas Hernández, José Camacho Carreño, Camilo Forero Reyes, José Joaquín García, Daniel Martínez, Francisco Paillie y Luis Maria Rovira se convierten en el recuerdo de una generación que dio innumerables frutos de producción literaria. El silencio de su muerte se percibe en la falta de estímulo para generar nuevas empresas periodísticas; las revistas que se editan a partir de 1940 evocan esas grandes figuras de las letras santandereanas que hicieron brillar las páginas de muchas revistas en Bucaramanga. 

Revista de Santander que se editó en 1945 como Órgano del Gobierno de Santander bajo la dirección de la Secretaría de Educación Pública, rescató en sus páginas a esas figuras literarias y sus producciones, fue dirigida en su primer número por Gustavo Serrano Gómez y administrada por Manuel Serrano Blanco, en años siguientes por Jaime Ardila Casamitjana, y Alberto Duarte French, quienes  habían integrado las mesas de redacción y dirección de otras revistas, y se habían destacados igualmente en el medio político y del periodismo. La Revista de Santander, con una presentación sencilla, complementando sus secciones con escasas fotografías  pero en su mayoría caricaturas y grabados del Maestro Rafael Prada Ardila y una variada gama de viñetas, fue editada en la Imprenta del departamento con un tiraje de 2000 ejemplares con un costo al público de $ 0.30  y una subscripción anual de $ 3.00 pesos. Su edición se inicio semestralmente y en su segundo años pasó a ser anual.

Fue suspendida desde su N° 10 en 1950 por un periodo amplio, hasta la aparición del N° 11 en 1957 bajo la dirección de Roberto Harker Valdivieso, quien advierte en sus editoriales “que existe en nuestro departamento una aridez desconcertante particularmente en los géneros de la novela, cuento, poesía y ensayo político, al igual que en el periodismo “en concepto general es que vivimos en un medio difícil y accidentado para grandes cosas de la cultura, pero tenemos una minoría selecta de valores esenciales que diariamente salvan con su prestigio la tradición honrosa de un gran patrimonio intelectual y ya contabilizado por la historia”
.

En esos mismos términos Luis López Rodríguez define la situación de la cultura en Santander, quien, ocupando el cargo de Jefe de extensión cultural  y bellas artes del departamento dirigió la Revista Cordillera en 1948. Como miembro de la Asociación de periodistas de Santander y colaborador en las diferentes prensas desea con esfuerzo propio salvar a Santander de la decadencia literaria que la consume. 

Cordillera, como tantas revistas de Bucaramanga, se consideró ella misma como “continuadora de Tierra Nativa, Rumbos, Revista  Santander” y otras que ordenaron el terruño en épocas pasadas”
.

Con el propósito de mantener y acrecentar el prestigio literario, no sólo trabaja de la mano con la Revista Santanderes  publicada en Bogotá “una revista de expresión santandereana al servicio de Colombia”, sino con la hora radial “Ecos de Santander”. 

Cordillera  se editó en la tipografía Bucaramanga ubicada en la Carrera 13 N° 43-19, con un formato técnico tamaño oficio, ilustrada con variadas fotografías  para el reconocimiento de paisaje regional, con una carátula plastificada a color con 38 hojas entre contenidos literarios y avisos comerciales, registrada con licencia Nº 1758.

Los nombres con las que fueron bautizadas estas revistas, al igual que los hombres que las dirigieron y las redactaron, hacen parte de esos instrumentos intelectuales de ese “utillaje mental”, considerado por Roger Chartier
 como categorías de pensamiento no universales, que hacen parte de una sociedad como conjunto de esquemas inconscientes que otorgan unidad a las maneras de pensar propias de una localidad o sociedad en particular.

Estos hombres con sus modos de actuar y de pensar  practicaron unos procesos de sociabilidad de una clase excluyente cuyo valor diferencial era el “el saber en las letras”. Oradores, novelistas, poetas, cronistas asociados en estas revistas, clubes, cafés participaron su propia cotidianidad a la sociedad en general  de sus practicas por medio de estas publicaciones.

Este círculo excluyente de una clase acomodada económicamente y portadora de un reconocimiento político y de prestigio dentro de la esfera social, implantaron conductas y pensamientos en la construcción de la élite bumanguesa, “la formación de monopolios es precisamente lo que permite la puesta en marcha de un mecanismo de acondicionamiento social, gracias al cual se educa a cada individuo en el sentido riguroso de un autocontrol”
, la exclusividad social que se marca  en estas revistas se hace por medio de las invitaciones a esos hombres para pertenecer en este circulo cerrado del saber intelectual; la descripción de sus modos y concepciones son los que  determinan su papel  diferencial de la sociedad.

3. Invitación y descripción DE los hombres de letras.

El aspecto ideológico de la cultura está disociado en su aspecto material, el producto cultural que se elabora fue asimilado en una mínima proporción “el arte, la literatura corresponden a los intereses de un sector tradicionalista o (si mucho progresista) cuyo afán de llegar a las masas queda en intención”
, en lo que se determina para la permanencia a este medio social de una clase diferenciada, la invitación por si misma en las revistas excluye la totalidad de la sociedad.

El perfil del escritor heredado del siglo XIX apela a un lirismo consecuente a dar gloria a la iglesia, al ser argumentativo, acicalado, persuasivo, en suma retórico. En sus dotes de escritor maneja a la par la oratoria, valorando más la palabra oída que la escrita, la herencia se reviste de poderes de elocuencia y poder clerical o político, significando  dominio.

En Colombia, donde el dominio político y religioso se concentra en una pequeña clase, el papel para el literato de entonces no conduce a comunicar, muy por el contrario se utilizó como un arma de convencimiento de ostento y celebración.

Inconscientemente se cree a la oratoria como la fuente de verdad. En Colombia desde José Eusebio Caro y Julio Arboleda hasta Rafael Núñez y Guillermo Valencia, los poetas gramáticos y  literatos forman una interrupción de esa vocación filológica que defiende la pureza de la lengua como un carácter ritual casi religioso para el oficio del literato. En la Colombia de las primeras décadas del siglo XX, la avanzada liberal no cambia mucho la situación del escritor, hacia 1930 la literatura parece refugiarse en un pasado, con un lenguaje académico de género patriótico.

En la literatura Colombiana, la edición de revistas culturales o revistas literarias de corte moderno no modifican el papel de la prensa, dentro de círculo oligárquico y exclusivo.

Se decía entonces para esos años “que todos los periodistas y escritores, cultos de espíritu, pertenecen a una clase alta adinerada, humana privilegiada de la cual nos sentimos orgullosos para la grandeza misma de sus vidas”
 casi como única es esta significación encontrada a lo largo de los primeros cincuenta años del siglo XX, en la prensa, en sus crónicas y en sus discursos.

El distintivo de la propia revista fue  el que se repitiera continuamente como parte de sus discurso: la existencia de ese privilegio social, pues para cada círculo no sólo se hacía limitada la numeración de las cualidades sociales de sus miembros sino que afirmaba que Santander ya “poseía un núcleo de gentes de pensamiento”
 siendo “Bucaramanga, ciudad de oradores de elocuencia castiza y caudalosa, de poetas inspirados noblemente, de escritores atilados sin mengua de la vivacidad de la clausura. Allí dialogan en términos de Castilla y con autóctono aticismo, Serrano Blanco, Ortiz González, Juance, Ortiz Lozano, Juan de Dios Arias, Martínez Mutis, Fernando de la Vega, que sin ser nativo de la capital santandereana, ha vinculado  a ella sus años de madurez intelectual, y muchos otros valores ejemplares cuyos nombres no estampamos ahora por la infidelidad de la memoria”
.

Reafirmando del mismo modo que para la búsqueda de ese destino histórico “se han levantado empresas de cultura que a través del periodismo, la revista y la hoja volante, han ratificado la grandeza de un pueblo y su capacidad para batallar para la conquista de nobles causas”
.

La posesión de los más elementales instrumentos de la cultura, la palabra, la lectura y la escritura
, y la preeminencia en la etiqueta y toda la rivalidad en que fue materializada la existencia de una pretendida nobleza, eran aspectos claves de los procesos cotidianos de diferenciación social, manejados en sus Clubes, tertulias y, por su puesto, en la muy adornada página social que hizo parte de todas las revistas.

La extremada pleitesía para con esos hombres, la casi religiosa concepción de los Hombres de letras, “su ocupación de empleos de gobierno, una sociedad de meritos son elementos de esa cultura intelectual colombiana”
.

La connotación de la Biografía fue el signo de permanencia hacia esa religiosidad para con los hombres de letras, como obligada en las páginas de las revistas, la mitificación como héroe en el caso del “Ilustre Santandereano Abogado, Juriconsulto, hombre y héroe, porque Manuel Serrano Blanco habla de todo”
 y como la figura de Camacho Carreño quien “nació poseído por este Pathos divino de la palabra que todo lo envuelve, lo anonada y lo consume, el orador natural  capaz de conducir un pueblo a las mas irrazonables o gloriosas jornadas por virtud de su hechizo embrujador, ilógico y sin embargo decisivo. Puesto en actitud sibilina su voz fue ya algo extraordinario, instintivo y primordial. Es como un viento huracanado que nos lleva a las zonas de fábula, arrollador, sonámbulo e imperioso”.
.

Las continuas ovaciones y halagos se hacían de forma individual o generalizando el grupo al que pertenecían  en caso en que “Bucaramanga ha sabido cultivar aquellas exquisiteces del entendimiento y del corazón que atavían la personalidad humana con esplendor perpetuo. Su circulo de escritores no fue numeroso, pero si de una  selección imponderable. Cualquiera de sus nombres servirá para bautizo de una ciudad formada; Aurelio Martínez Mutis, que ha volado sobre los Andes como en su medio justo, en alas de la epopeya Americana; Enrique Otero D`Costa que robó a los narradores del siglo de oro español la gracia y casticidad del lenguaje; Manuel Serrano Blanco, el jurista y gran tribuno de plazas y parlamentos, tan ático en el decir como temible en la acometida; José Fulgencio murieres agobiado de disciplinas intelectuales; Rafael Ortiz González tan lírico en la fina emoción; Juan Cristóbal Martínez que ha comunicado a la crónica un sabor nuevo, y Gustavo Serrano Gómez, el ágil comentarista de los sucesos diarios de la política, ameno en la dicción, intencionado en el alcance.”
 estos por recordar únicamente a los que pertenecieron  al Club Campestre y que merecieron ese reconocimiento en 1942.

De merecidas fiestas, celebraciones en virtud de sus reconocimientos y coronaciones ofrecidos a los que se consideraban valores intelectuales, prácticas de coronación, son el ejemplo de estos ritos, celebrados en el Club Campestre, la coronación a cuyo hombre se distinguía en la esfera intelectual, por ejemplo la de Rafael Ortiz Gonzáles, que a pesar de las no muy fraternales aceptaciones por merecerse tal práctica ya que para esto de “la coronación esta bien entre los antiguos, que por entonces no se tenía carácter de homenaje…era apenas un pretexto digno por cierto de entusiasmo para enfrascar a héroes y genios en innarrables orgías paganas”
. 

Y no sólo en las revistas y la familiaturas se congregan estas prácticas sociales, iniciativas como la de fundar un centro literario donde se congreguen hombres de letras para departir los esquivos frutos de la inteligencia, invitando “a todos los hombres pensantes de Bucaramanga”
. Este centro literario formulado por Juan de Dios Arias se vale de la imitación al Centro Literario Exelcior fundado en 1916 en Sau Paulo, Brasil, ya que  su director Abilio Rodríguez hace una  invitación directa a Jaime Ardila Casamitjana en su tarea como difusor cultural en la dirección de la revista Intenciones.

No sólo en ovaciones  se postulan a estos hombres de letras; muy desentonados comentarios se hacen  en las páginas de esas revistas para esos hombres en las prácticas de las letras, a pesar que son ellos mismos quienes las producen, o refiriéndonos a esa práctica de lucha constante de los individuos lo que puede llamarse “una viciosa hierbesita de aquella envidia literaria”
 o”individualismo agresivo que florece como planta de maldición; donde cada ciudadano es un caballero feudal, orgulloso de sus fuerza y  celosos de sus fueros”
.

Por las propias revistas, el reconocimiento a esos pocos hombres pero valiosos en su personalidad intelectual, recogen en sus páginas las inéditas y extraordinarias producciones de ellos,  que por falta de un mayor estímulo para la edición de estas obras (algunas de éstas sólo llegaron a publicar sus obras en estas páginas sueltas) son el esfuerzo de  un hombre  cuyo propósito era el reconocer esas producciones. 

O en el caso, si se puede considerar Mundo Alegre como una revista literaria dirigida por Valentín Núñez la que contiene un álbum completo de sus producciones poéticas editado desde 1938, y con uno que otro articulo sobre los escritores santandereanos.

Aunque en la literatura local no fue reconocido el esfuerzo de estos escritores, que sin marcar un estilo propio modelan e implantan estilos europeos, fue el caso de el reconocido Jaime Barrera Parra del que si su “literatura no es Santandereana, ni colombiana, ni americana, sino francesa auténticamente gala: es una transposición tropical al estilo francés”
 y por si francesas fueron también las versiones de las obras de Alfonso Acevedo Díaz, “la huella de sus lecturas es la asimilación del simbolismo de los poetas franceses.”
. 

La revista Intenciones, con su propósito inquietante de formular la crítica, logró en sus páginas lo que en otras revistas se evitaba: el  recoger la crítica sobre la literatura santandereana. En la invitación a escritores nacionales como extranjeros se recogen ensayos que aunque sinceros, pueden sonar dolorosos para una sociedad acostumbrada a elogiar sus trabajos y su muy limitado circulo social que monopolizó el saber de las letras.

Lucio Duzán, un bogotano invitado a la capital, definió como nula la labor de los poetas santandereanos y escribió para las páginas de Intenciones que “los santandereanos fueron una reproducción de los ejemplares poéticos de su tiempo, sin ninguna innovación, sin otra preocupación vital que la de hacer versos y preocuparse por vivirlos, por ilustrar el vulgo de sus tragedias interiores”
 y no escapó a la referencia a que muchos de ellos impregnados por una fuerte tentación al suicidio, la temprana muerte de muchos hombres que en pleno albor literario desaparecen dejando un vació en el porvenir intelectual de las letras santandereanas.

En práctica una literatura de “antesala improductiva estéril no puede prestarse a medir la dimensión de una cultura” no sin obviar que aquellos poetas fueron el producto de un estado social “ de un Coktail de democracia y feudalismo y fueron aceptables en las fiestas de sus tiempos...no hay proyección luego no hay literatura, hay un conato una intención que es otra cosa”
 en conclusión esta sociedad “no produjo” y así comparte su tesis Gonzalo Buenahora y por su franca y sincera crítica a esta sociedad se le cierran las puertas en la también reconocida revista Pipaton,de propiedad de Gustavo Gómez Mejia, que se distribuía en Barrancabermeja.

A pesar de las celebraciones, halagos y mitificaciones a esas figuras que actúan en el ambiente literario de Santander, quedaron en intenciones la formación de espíritus críticos, más aún para aquellos que se quedaron “anclados en el dulce remanso de la celebridad”
.

4. detrás del telon...

Hombres profesionales que no participaron en la esfera política cuyo nivel económico podía nivelarse a aquellos hombres de letras que figuraron como las más notables figuras, ya que su participación en la sociedad partía de una serie de exigencias, no sólo de la vocación intelectual, fue algo tímida y  ocasional. Estos se recogen dentro de un inventario realizado en el análisis de los contenidos de las revistas y otros que se escapan, figurando en un anonimato, o explicando que los artículos allí editados podían remitirse a un recorte de un texto enciclopédico.

La recolección de este inventario se maneja con una metodología aplicada por Rober Darton quien, para descubrir la población literaria francesa se remite a recoger en lista todas las personas de letras que vivieron en  Francia en el periodo de su investigación a partir de 1755,  aunque sólo hayan producido una obra y hubiera sido llevada a publicación.

No es pretender hacer una comparación con la intelectualidad francesa sino, por el contrario, rescatar a esos sujetos por medio de sus producciones.

Estos otros hombres que fueron llamados a participar en este quehacer cultural que se pretendía conjurar en la Bucaramanga de la primera mitad del siglo XX, nos hacen aún más claro el fortalecimiento de una clase exclusiva, con sus estrechas  relaciones familiares organizadas en torno al comercio, propiedad de la tierra y el monopolio de cargos públicos siendo por sus apellidos muy distintivos.

El nivel de estudio era factor elemental para ese círculo, ya que desde la Nueva Granada se reconoció el papel de Santander dentro de su participación en las Universidades, y otros que complementaban sus estudios en el extranjero.

Durante las primeras décadas del siglo XX, los estudios profesionales se formularon como un canal de preeminencia social y de mayores oportunidades. El predominio de la educación religiosa vino a significar grandemente esas afinidades literarias que se tradujeron en  las revistas literarias. Los jesuitas no sólo ayudaron a una labor pedagógica, sino que “de sus propios claustros la cultura floreció”
. El papel de los centros educativos como el Colegio Santo Tomas de Aquino de Zapatota, Colegio San José de Guanentá de San Gil y el Colegio San Pedro Claver  fueron los más representativos en la formación de los hombres que figuran en las revistas de letras como valores intelectuales de Santander.

Para los Jesuitas era un valor, más que un privilegio, el proporcionar en sus claustros las más significativas figuras de las letras santandereanas “ya que en tiempos aquellos una falange de jóvenes ilustres dieron muestra de su gran talento y cultura planteando un lírico cogollo que más tarde llegó a ser el árbol glorioso de donde desprendieron los más sazonados frutos de la literatura santandereana”
. En referencia tenemos Jaime Barrera Parra, Gonzalo Buenahora, Gabriel Carreño, José Antonio Escandon, Mario García Peña, Blas Hernández, Alfredo Lamus R, David y Leonardo Martínez Collazos, Juancé, Aurelio Martínez Mutis, Rafael Ortiz González, Enrique Otero D´costa, Luis Ernesto Puyana, Emilio Pradilla, y Ricardo Puyana, quienes hacen parte de un trabajo  realizado por Gonzalo Buenahora titulado “Ensayos de crítica literaria” publicado en el Número XVI del anuario del Colegio san Pedro Claver para reconocimiento de sus ex alumnos.

La tarea de reconocer los hombres de letras en Santander, por medio de las revistas de letras, se  recoge en una tabla como inventario en orden alfabético de los escritores que integraron repetidas veces las páginas de estas revistas. El complemento de los datos de las tablas, en cuanto a las profesiones y fechas fueron tomadas de los tres Tomos de la obra de Roberto Harker Valdivieso, de Autores, Mas Autores y Otros Autores Santandereanos, que  han sido consecuentemente publicados para el reconocimiento de esas figuras  santandereanas; igualmente de los trabajos de Edmundo Gavassa Villamizar y de las breves biografías que ellos mismos publicaban en las revistas.

En el Anexo 1 se establece un inventario en un orden alfabético de esos escritores que tuvieron participación en más de una revista editada en la primera mitad del siglo XX. En Bucaramanga, en la segunda columna el origen de estos escritores para hacer evidente la participación de los hombres de provincia. En una tercera columna las publicaciones que dirigieron, y en las siguientes columnas se reconoce igualmente a los miembros de la Academia de Historia de Santander, su partido político y sus profesiones.


Está tabla nos puede reflejar la participación de esos hombres de provincia que llamados a figurar en ese ambiente intelectual, participaron en las revistas de letras y que figuran, en su mayoría, provenientes de Zapatota, “ciudad que ha dado grandes figuras de la inteligencia Santandereana”
, este inventario demuestra ,de alguna forma, esa inquietud de los hombres de distintas generaciones, sin podernos referirnos a los estudios de las generaciones colombianas, en las que se distinguen marcan tres grandes generaciones en la literatura Colombiana, los del Centenario, Los Nuevos y los Piedracielistas. 

Los escritores Santandereanos en su formación literaria se remitieron a estilos europeos. La formación de un género literario está por estudiarse con el conocimiento detenido de las obras de cada autor; en este trabajo rescato a esos hombres de letras que produjeron  obras literarias y el paso a seguir es descubrir los géneros y cánones  que los llevaron de alguna forma a enmarcase unos y otros en diferentes asociaciones formadas por las revistas y clubes.

El hombre de letras en Bucaramanga no es un literato del uso exclusivo de este oficio, aunque sí muy versados en la oratoria y la retórica, compartían entre ellos estas afinidades literarias con sus profesiones. En mayor porcentaje, Abogados formaron parte de esta sociedad intelectual con el poder de la palabra y  su desenvolvimiento en la esfera política, pero de la misma forma, lo hicieron médicos, dentistas, ingenieros eléctricos, y comerciantes.

Es así como en estas invitaciones a formar parte de estas revistas, la profesión no marcó la distinción para pertenecer a  estas agrupaciones; seguramente su nivel educativo y  el interés por la literatura fue lo que se distinguió en el llamado a formar parte de estas revistas.

Por medio de la constante difusión de la prensa en Santander con una enriquecida edición de semanarios, hojas volantes, diarios, periódicos, y revistas, las que maduraron la profesión del periodista, aunque en las primeras décadas del siglo XX quienes promovían esas empresas periodísticas eran hombres versados en la palabra, y con un dominio en las prácticas de la escritura y la lectura pero, por sobre todo, ese poder adquisitivo que hacía exclusivo a la prensa para su edición.

La conformación de la asociación santandereana de periodistas fundada en 1935, como un medio de  sociabilidad, resultó de esos intereses de saberes y poderes. Se reunían ahí, esos mismos hombres que han permanecido en la palestra de la vida pública, y el ser miembro de esa asociación era una carta de presentación  en la dirección de esas empresas periodísticas que aparecieron en Bucaramanga, entre sus miembros figuraron los que la Tabla demuestra con la convención “P” (Periodistas). 

Y así hacen parte de esta asociación los directores de las revistas Intenciones, Paréntesis, Rumbos, Stadium, Oriente y Sagitario.

Para el Anexo 2 la Tabla muestra la participación de esos escritores en las revistas, ya que muchos de ellos repetían sus colaboraciones en diferentes revistas o en donde figuran con homenajes póstumos  a su muerte publicando algunas de sus producciones ya olvidadas.

Siendo este un inventario de los escritores más frecuentes que encontramos dentro de las revista de letras editada en la primera mitad del siglo XX,  figuras como Juan Cristóbal Martínez, conocido como Juancé,  con su crónica de un estilo que lo diferencia de los demás por lo controvertido e irreverente ante la critica literaria; la Crónica de Juancé es pieza fundamental de todas las revistas de letras antes citadas, desde su llegada de Bogotá en 1919.

Igualmente escritores como Juan de Dios Arias,  que participa frecuentemente con su ensayo literario.

José Fulgencio Gutiérrez que con sus lecciones de historia mantuvo vivo ese  recuerdo por el pasado de una forma  engrandecida;  al igual que sus artículos de Bolívar, Núñez, Caro y Galán, en el  que evocan el sentimiento patrio reconocido por estos hombres de Academia. 

Muy a pesar de las diferencias de José Fulgencio Gutiérrez con una generación que lo enfrentó en controversias,  él supo  dejar huella dentro de las letras en Santander.

En el discurso y la oratoria tenemos a la gran figura política que llegó a significar, dentro de la palestra nacional,  un excelente abogado: Manuel Serrano Blanco, del que se hace su notable reconocimiento en la vida política nacional como represéntate del conservadurismo Santandereano. Más que sus discursos, son sus reseñas biográficas las que se retoman en una y otra revista como la idealización de la figura política Santandereana.

Sólo con la partida de Ismael Enrique Arciniegas, su poesía es recogida por las revistas de letras, como un reconocido poeta nacional, al igual sucedió con Jaime Barrera Parra, quien dirigió dos proyectos editoriales, sus poesías y sonetos,  son reeditados después de su muerte en revistas como Intenciones, Rumbos y Club campestre tituladas en su mayoría Cartas Intimas  y Epistolario.

Con este inventario, no sólo recogemos los novelistas, cuentistas, cronistas, poetas y ensayistas santandereanos, sino que, de la misma forma, podríamos más adelante hacer el estudio completo de las obras que aparecen dentro de estas revistas para la definición de un género literario, o como antologías de sus más reconocidos escritos.

5. De sus biografías…

La biografía como sección permanente de las Revistas de letras destaco los valores de los hombres que avanzan en la Historia. No me remito a evocar esas biografías y trasplantarlas en este trabajo, doy muestra de aquellos hombres que fueron considerados figuras importantes, situadas en un espacio social, y darles el lugar que les correspondió en su tiempo. Quizás muchos hombres fueron reconocidos después de su muerte, como suele pasar en el medio intelectual, pero así mismo hubo otros que en sus vidas alcanzaron merecidos logros en las páginas de estas revistas.

Entre las figuras locales se destaca innumerables veces al poeta Aurelio Martínez Mutis por su reconocida carrera literaria y  reconocimientos en el extranjero. Este hombre logró que “todos los liberales y conservadores se unieran en un solo haz para honrar con  la corona simbólica a uno de sus mas altos cantores. Un sentimiento de justicia, y a la vez de orgullo regional unificó las conciencias de los hijos de aquella tierra noble y brava, a pesar de la profunda división partidista”
, extensas biografías se hacen en torno a tan grande figura que no puede tener comparación con otras en tierra Santandereana.

Existieron secciones apartadas para las biografías como “HOMBRES E IDEAS” en la Revista de Santander, en donde  en un pequeño párrafo introductorio a los contenidos de la revistas, se expone en breve la biografía de los autores que en ellas participan. Así mismo lo hace la revista Cordillera, transpone en sus páginas esta misma sección sin realizar ningún cambio,  titulada “FIGURAS INTELECTUALES DE SANTANDER Y LA PATRIA”.

Otras secciones apartadas para la biografía llevan por nombre “MIS OPINIONES SOBRE LITERATOS SANTANDEREANOS”o “GRANDES SANTANDEREANOS” y “GRANDES AUTORES AMERICANOS”. Y LOS MAESTROS, esta última es acompañada por un aparte de una obra del escritor al que se refieren y un retrato del mismo, realizado por el artista Luis Alfonso Afanador, quien  colabora para la revista Intenciones a lo largo de su existencia. En ellas se nombran repetidas veces  escritores como Ismael Enrique Arciniegas, Francisco Paillie, Emilio Pradilla, José Camacho Carreño y Manuel Serrano Blanco que hacen que su figura marque un hito en la historia regional.

Así la biografía fue considerada como una de las atracciones de las revistas de letras, ya que la definición de una figura pública concentra las ideas y el medio de certificación de  esos hombres de letras, como forjadores de una cultura, sea en el papel  de  literato o de  hombre político.

La biografía  se usó también como un acercamiento a esos hombres de la literatura clásica o contemporánea, de los que  por su difícil acceso a sus obras, hacian que sus nombres fueran  parte de la charla en esas tertulias literarias que se practicaban en los Clubes, Cafés y las mesas de redacción de las propias revistas.                      

Para los estudios históricos, la biografía fue   sin lugar a dudas  una  lección  académica  de figuras patrióticas  como Simón Bolívar, Francisco de Paula Santander, Rafael Núñez, Miguel Antonio Caro, José Antonio Galán, y Marco Fidel Suárez, siendo ellos las figuras  más estudiadas por los historiadores de este tiempo.

Figura 13: Figuras Intelectuales de Santander y la Patria. Revista De Santander y Revista Cordillera .1.Bayona Posada Nicolás 2.De Greiff León 3.Dow Alberto 4. Echeverri Mejía Oscar 5. Estrada Monsalve Jesús 6.Guillen Martínez Fernando 7. Lizarazo José Antonio 8.Llanos Antonio 9.López de Mesa 10.Martín Carlos 11.Martínez Collazos  David 12. Martínez Juan Cristóbal 13. Nieto Caballero Luis E.  14. Ortiz González Rafael 15. Pradilla Emilio 16. Reyes Rojas Luis 17.Sanin Cano Baldomero 18. Serrano Blanco Manuel 19. Serrano Uribe  Henry. 20. Téllez Hernando 21. Zarate Moreno Jesús
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Revista de Santander.

6. Estudios cientificos

“Los Estudios Científicos” no tienen un aspecto exclusivo y sería ingenuo clasificarlos en este estudio. En muchas revistas los estudios científicos, se mostraban como un aporte a la labor investigativa teniendo en cuenta ese ambiente intelectual,  los trabajos  vienen desde la observación de la naturaleza, hasta la filosofía,  como ejercicio de estos hombres de letras santandereanos.

Trabajos sobre la obesidad, ideas saludables, vitaminas, el cáncer, la sífilis, eran temas médicos planteados en las revistas por Luis Ardila Gómez, Martín Carvajal y Gonzalo Buenahora, quienes fueron los que, interesados de alguna forma por la investigación médica, expusieron pequeños ensayos sobre estos temas, igualmente como la mortalidad infantil, la escasa prevención para las epidemias y los problemas de higiene  fueron artículos noticiosos dedicados en las editoriales para establecer conciencia de ellos y proponer jornadas preventivas dentro de los anuncios comerciales de las droguerías de la ciudad, como la Droguería Cadena, Astrid, Santander y Villar. 

Como aproximación científica se puede rescatar la labor de las droguerías, laboratorios y farmacias, ya que en las páginas de las revistas se resalta en sus anuncios comerciales el lanzamiento de productos, remedios y tratamientos, como droga blanca, lociones blanqueadoras, en medio donde los progresos de la ciencia eran desconocidos
.

Se dan ejemplos como el uso de la Fosforina, que es de gran  aceptación, enunciando así sus resultados con conceptos como el emitido por Emilio Garnica, un deportista y entrenador de boxeo muy reconocido en Bucaramanga, que dice a Rodolfo Rodríguez, propietario de Laboratorios Rodril: “he podido comprobar que con el uso de su maravilloso preparado Fosforina, reconstituyente cerebral y muscular es mucha la energía y el vigor que  siente el deportista, pues desde que estoy tomando su preparado doy mayor rendimiento en mis entrenamientos y se acaban por completa las sensaciones de fatiga y decaimiento que con frecuencia sentimos los que hacemos grandes pruebas de resistencia y esfuerzos sostenidos en la practica del box, la lucha y el levantamiento de pesas”
 Para la ciencia médica en Bucaramanga, su lugar estaba en los laboratorios, farmacias bajo la dirección de médicos o boticarios que prestaban soluciones a los problemas de la vida cotidiana; más que largas investigaciones, era la invitación  y exhibición de estos productos en los anuncios comerciales.

Mientras que en la instrucción pedagógica las investigaciones científicas demostraban más su interés por la astronomía, el tiempo, la energía, entre otras, era expuesto en revistas de corte más académico como  Lecturas, Juventud claveriana y horizontes,  los temas científicos como un estímulo para la labor pedagógica en el departamento.

Mientras que por ser la filosofía un aspecto de estudio en las letras, sus aportes en estas revistas fueron muy pocos, se encuentran traducciones enciclopedicas, debates neokantianos que se resaltan en 1920 vinculando  a estos hombres a los problemas del conocimiento, en medio de una crísis de anteriores concepciones como las del  optimismo mecanicista, desatada por el surgimiento de la física cuántica y la teoría de la relatividad.

El interés  por  actualizarse en el panorama  universal de las letras trajo para estos hombres, lecturas de Enmanuel Kant, Sigmund Freud, Gabriel D´Anuncio entre unos pocos y perfiló en ellos una tendencia existencialistas, mezcladas con  el género romántico en la literatura y es de allí donde se desprende su macada tendencia  al despego por la vida, lo que para muchos es señalado como tendencias suicidas.


Sin embargo los estudios científicos y problemas filosóficos se repasan en estas revistas de una manera muy tímida sin poder afirmar su exclusión en el ambiente intelectual de Bucaramanga.

7. El ensayo.

El ensayo como género literario hace permanente la actividad intelectual en un ambiente inquieto para los aconteceres culturales. Éste permite recrear las ideas, puntualizar episodios históricos, hacer revelaciones de la crítica literaria, inducirse en matices sociales, políticos y económicos y es por este género que pueden comprenderse las manifestaciones culturales como lo anota Otto Morales en “Perfiles literarios en Antioquia”, que en el ensayo se descubre la fabulación de nuestro territorio.

De manera que el exponer los ensayos encontrados en la revistas de letras sería extenso, pero el tener en esta páginas a ensayistas de la talla de Sanin Cano, Luis López de Mesa y Rafael Uribe Uribe, nos demuestra el alto reconocimiento del ensayo como contenido fundamental de estas revistas.

Entre los de talla internacional, participan  Pedro Henríquez Ureña,  Gregorio Marañon Posadillo, José Ortega y Gasset, Miguel de Unamuno, Paúl Valery y Víctor Hugo, haciendo que la lectura de sus trabajos sea buen ejercicio intelectual y una herramienta para la riqueza cultural del pensamiento. Tanto Ortega y Gasset, como Miguel de Unamuno, se colocaron en el vértice de la modernidad “edificando sus desdenes por el pasado clásico, sobre una casta ignorancia de las humanidades y del clasismo”
. Esta afinidad a ciertos autores resalta esa inquietud dentro de la práctica cultural para universalizar sus pensamientos.

El periodismo, la crítica literaria, el hacer cultura enmarcan una temática discutida por nuestros escritores en ese ambiente donde la preocupación como productores culturales y la significación que le han dado en Santander a algunas revistas como “el hermano menor, enfermo, aislado, olvidado y pobre”
 dentro de la decadencia literaria que se registra en Colombia.

Es en el ensayo  donde se representan los elementos que nos rodean,  en donde se retratan las problemáticas de una época, la sinopsis, los conflictos que sacuden una circunstancia histórica y es de estas singularidades que retratan  las manifestaciones del pensamiento.

8. Los que quisieron ser poetas

… “y lo fueron”, es el título  que distingue la sección de poesía en la revista Rumbos,  y en ella la exposición de los más adornados poemas de los hombres de letras santandereanos, pero siendo de la misma manera el título para una sección en la revista Intenciones, con la diferencia que en esta era una sección a cargo de Martín Cabrera, como contestación y crítica a colaboraciones de escritores santandereanos a la revista; es decir, una sección incitadora a la polémica  que quería plantear esta revista.

La presentación de los versos y las poesías se titulan en algunas revistas como: “Prosistas Colombianos”,”Grandes Autores Americanos”, “Pagina Lírica”, “Los poetas”,  “Página Literaria”  que hacen de la poesía una pausa  para separar una sección de otras.

El  objetivo de las revistas era el de estar “a disposición de todo el que se sienta capaz de contribuir al florecimiento de las letras santandereanas”
 y servir de vitrina de sus obras poéticas; los sonetos, versos y prosas, adornan y enorgullecen la tierra Santandereana, ya que por sus numerosos trabajos poéticos, hacen distintiva la actividad de las letras en el departamento.
Aparece una revista dirigida por Valentín Núñez, Mundo Alegre, que recoge en ella el álbum completo de sus poesías.

Innumerables son las obras poéticas encontradas en estas revistas de un carácter descriptivo, que se atrevía a describir el paisaje y las bellezas femeninas que figuraban en las páginas sociales, ese romanticismo y clasicismo fueron la fuente de inspiración para los poetas santandereanos. El predominió de la influencia francesa, Víctor Hugo, Baudelaire y Verlaine, quienes comunicaron la inquietud de nuevos ritmos y sonoridades para la expresión poética, o dicho de otro modo que “el modernismo americano proviene del romanticismo, simbolismo y parnasianismo franceses.”
 

Las tertulias, los concursos literarios, los recitales, muestran la dinámica de esta actividad, ya que a Bucaramanga la visitaron poetas, ensayistas como Carlos Arturo Torres, el Uruguayo Ernesto O. Palacio, Francisco Vergara Barros, poetizas como Teresa de la Parra, Alfonsina Storny
 y Porfirio Barba Jacob, quien compartió  tertulias en el café Inglés, con Manuel Serrano Blanco, Juan Cristóbal Martínez, Jaime Barrera Parra y Víctor Paillie, entre otros
.

Esos espacios creados para la sociabilidad, como lo fueron el Teatro Garnica, el café Inglés, los Clubes de Santander y García Rovira, en donde se comprometía a nuevos escritores a aventurar en el campo de la poesía.

Las poesías extranjeras sirvieron de influencia en la inspiración para muchas de sus penas interiores, en las que las transponían en esas hojas sueltas de las revistas de letras. 

La presencia española se dio por parte de Juan Ramón Jiménez, Antonio y Manuel Machado,  Gustavo Bequer Gustavo Adolfo,  y Francisco Villaespesa.

Y Así de la influencia francesa,  encontramos a Anatole France, Andre Gide y los reconocidos poetas malditos:  Charles Baudelaire, con su Himno a la belleza, traducido por Eduardo Castillo para la revista Intenciones 

… A la más amada y más bella

que irradia en mi su claridad,

al ídolo inmortal, al ángel,

¡ Salud en la inmortalidad!...

 Y de Paul Verlaine, Sagesse, traducida por Enrique Martínez González en la revista intenciones Número 32 de Diciembre de 1936:

… OH Dios mío, me has herido de amor

y la herida todavía vibra,

o Dios mío, me has herido de amor.

OH Dios mío, tu temor me ha sacudido

Y la quemadura está aún ahí y retumba,

OH Dios mío, tu temor me ha sacudido.”

Es esa nostalgia, de un más allá, de un sufrimiento interno, la insatisfacción, el desborde de la realidad que aparecen en las obras de estos geniales poetas, lamentando  su existencia. Es ese romanticismo que obliga al escritor a lanzarse en contra  de las convenciones de su tiempo, y que sirvió para  una generación de escritores colombianos que se formulaban en movimientos literarios; y no más claro lo expresó Sanín Cano en uno de sus ensayos, El modernismo “en suma , el romanticismo preconizó el dominio de la fantasía que sus adeptos pretendieron haber libertado de las cadenas impuestas por las antiguas normas del clasismo; el realismo nuevo y su derivado el naturalismo basaban sus actividades literarias en la sumisión a la experiencia; los poetas del parnaso se contentaban con la observación, imaginando que podían representar la naturaleza impasible sin entregar al mundo sus propias emociones; sin renunciar al uso del conocimiento y la experiencia, los modernistas, algunos de ellos inconscientemente, fundaron su obra y sus principios especialmente en el ejercicio de la bella facultad del alma humana llamada intuición”
 

Pero, sin duda, la gran motivación por la literatura latinoamericana  fue la presencia, de los grandes modernistas como Rubén Darío, Salvador Díaz Mirón, Esteban Echeverría, Manuel Gutiérrez Nájera (Duque Job), Julio Herrera y Reisig, Amado Nervo, Carlos Martínez Rivas, Andrés Mata,  Pablo Neruda, Jean Prevost, Leopoldo Lugones, Gabriela Mistral, Alfonsina Storni, Teresa de la Parra, Edith Telica, Juana de Ibarborou  y Laura Victoria, para el reconocimiento de las letras femeninas en Latinoamérica.

Muchos de ellos exploradores de nuevas fuentes de juventud verbal,  que generan el sentido de ingenio como culto a la novedad,  un abandono de la rima,  excluyendo lo anecdótico y lo narrativo para dar paso a una generación vanguardista.

En la literatura colombiana se marcan tres grandes generaciones, empezando por la del centenario, y en esta, escritores contagiados de modernismo. Se recoge en principio el romanticismo de Julio Arboleda, Miguel Antonio Caro, Julio Florez, Epifanio Mejía,  Rafael Núñez, Rafael Pombo, y José María Samper.

Para introducirse en el modernismo aparece igualmente en estas revistas obras de Guillermo Valencia, no siendo solamente poeta sino magnífico orador, hombre político que cultivó varias literaturas de muchos países y tendencias de su tiempo.

Así mismo José Asunción Silva  se cita en estas revistas con sus nocturnos, Midnight dreams, y la infancia, además la revista intenciones  publica el prólogo preparado por Miguel de Unamuno para la edición de la obra completa de Silva después de su muerte.

Una generación posterior desarrollada en Colombia, Los Nuevos, compuesta por un lenguaje surrealista que expresa sus ideas en metáforas y pensamientos exageradamente sutiles; en este caso las revistas Club campestre, Revista de Santander, Stadium, Intenciones y Tierra Nativa plasman en sus páginas a los voceros de esta tendencia literaria, una muestra de estas es Paralelas de León de Greiff:

Hora que el día esté de azul y sol

Sol dominguero, restallante azul

Haré vibrar las cuerda de rabel

Y retremer el parche de timbal!...

Este nuevo lenguaje de la mano de Rafael Maya, llamado por Sanín Cano “el escritor de genio universal que ha dado Colombia”, y además Gabriel Turbay, Carlos Lozano, no sólo exponen sus obras , sino que son estudiados por escritores Santandereanos en secciones especiales para la crítica literaria  en secciones como la de “Estudios Críticos” y Poetas de América .

Y para esta nueva generación, la figura  de Miguel Ángel Arenales, más conocido por su seudónimo de Porfirio Barba Jacob en su paso por Bucaramanga marcó el estilo de poetas Santandereanos entre grandes desánimos, dudas, rebeldías e interrogaciones, Porfirio hizo parte de los recitales que se presentaron en el Teatro Garnica, y entabló vínculos amistosos con los escritores de este tiempo entre ellos  el ya muy nombrado Juancé.

Conceptos como el de “Figuras intelectuales”
 distinguen a escritores nacionales y regionales entre los que se reconocen a: Jesús Zárate Moreno, Luis López de Mesa, Antonio Llanos, Hernando Téllez, Alberto Dow, Oscar Echeverri Mejia y Nicolás Bayona Posada,  este ultimo que no sólo como poeta cumple la labor de hombre de letras sino como conferencista “para la inmensa labor de proselitismo artístico y de sólido prestigio en el campo de la cultura nacional”

No escapan los piedracielistas dentro de estos primeros cincuenta años del siglo XX en las páginas de estas revistas. Eduardo Carranza encabeza en Colombia este movimiento vanguardista de hispanoamerica. Para el conocimiento de este nuevo género literario en Colombia Club Campestre  presenta como abrebocas,  un concepto de oposición, por el manizalita Arango Villegas, quien afirma su extrañeza a este gusto poético como “verdaderamente lamentable que mozos de tanto valer puedan malograse para la literatura nacional si siguen por el atajo por donde han echado”
. Este humorismo criollo como se anuncia en el siguiente número al respecto del concepto de Arango Villegas denuncia esa irrupción en las formas del leguaje con esta nueva tendencia poética  como la “culminación de un proceso revolucionario contra las formas anquilosadas de una poesía, llena de greco latinismos parnasianos, pomposa y exuberante como un monumento barroco, pero trascendente en su contenido y falta de alma para remozarse en nuevas tendencias poéticas”
.

Aquellos escritores santandereanos se empaparon de poetas nacionales, extranjeros, y de cada cual extrajeron sus ritmos para combinarlos con sus penas interiores y así escribir sobre lo que pudieran hacer referencia,  versos, romances y sonetos, para ser publicados en estas revistas.

Es de reconocer la existencia de 19 revistas de carácter literario, como ellas mismas lo afirmaban en sus propósitos iniciales y gracias a  un número representativo de talleres tipográficos que hacían mas fácil esta tarea de publicar, reconociendo de la misma manera que en la prensa regional había lugar para la página literaria  y  por demás los claustros educativos reconocían el papel de la literatura como un oficio del hombre culto en el medio de las letras en Santander.

A pesar de que se tenían abiertos los espacios de difusión cultural, el escritor que figuraba tanto en las revistas como en la prensa, siempre fue el mismo, esto debido a que el grado de sociabilidad para la cultura en Santander era muy cerrado. Estos hombres fueron figuras políticas, reconocidos comerciantes y hombres de apellidos muy reconocidos en la región, ese grado de familiaturas al que pertenecían fue  el que de algún modo diferenció a la clase culta santandereana  de la que hacían referencia las revistas de letras de la época.

La exclusividad para ser miembro de clubes, centros literarios y partidos políticos fúeron las que definieron  a ese pequeño grupo de hombres de letras en Santander. La difusión a la que llegaban las revistas en muchos casos servía como una certificación a aquellos hombres que allí figuraban al ser reconocidos en el país como en el extranjero ya que algunas revistas poseían agencias internacionales. 

Para tierras santandereanas, el sacar del olvido poetas como lo fueron en su tiempo  Emilio Pradilla, Luis Ernesto Puyana, Rafael Ortiz González, Vicente Arenas Mantilla, Luis Carrillo Penagos, Pedro Gómez Valderrama, Horacio González Reyes, Alfredo Lamus Rodríguez, Carlos Uribe y  de plumas femeninas como Alicia Harker de Carreño quien, al igual que Rosalina Barón Wilches, fue directora de  dos publicaciones periódicas: la primera de la Revista Aurora una revista del hogar y Rosalina Barón, quien dirigió Boletín Cultural en 1964. 

Otra mujer reconocida por sus dones literarios fue Carmen Ortiz de Gómez Mejía, quien desde muy joven  hizo parte de esos cenáculos intelectuales, hermana del también poeta Rafael Ortiz González y en su juventud recibió de estas tantas poesías, dedicatorias como edecana y figura literaria.

Para las poesías publicadas en estas revistas el gran tema de inspiración  fueron las mujeres ya que, no sólo las portadas de las revistas eran dedicadas a ellas, como una tarjeta de presentación en la sociedad es el caso de Stadium, Paréntesis y Tierra Nativa,  al igual que secciones como Damas santandereanas, y la Página Social que con sus fotografías,  se acompañaba de una dedicatoria poética. Es el caso de Carmen Ortiz  de Gómez Mejia: 

Desgranan tus ojos un par de tristezas,

destilan tus labios sonrisas de nácar.

Sonrisas, tristezas de reina escapada de trono... 

Como este poema, otros tantos elogiaban a la belleza  de la mujer santandereana. Para decoro de las páginas de estas revistas muchos de sus autores,  permanecían en el anonimato y otros tantos  poseían seudónimos.

Dentro de los escritores santandereanos el uso del seudónimo era muy frecuente para su distinción como figura literaria. Tenemos firmando a Luis Arenas Serrano, como Ratán para la prensa local,  Juan de Dios Arias, se distinguió con su firma de Mr. Pick en las revistas locales como nacionales. 

Igualmente aparece la firma de Juan Lamprea (José Antonio Escandón), Gustavo Gómez Mejia utilizaba para su revista Pipatón  el seudónimo de Lisímaco Centeno como el más frecuente ya que solía apropiarse de varias firmas.

Blas Hernández quien colabora en muchas revistas, usa  el seudónimo de Paulo solo para  las  secciones  de “Mis opiniones” y la novela “De mi Diario” en la revista Alma Latina.. Luis López Rodríguez, firma como Fedor  en su  dirección en la Revista  Cordillera, Daimar (David Martínez Collazos) conocido este seudónimo en sus colaboraciones para la prensa santandereana, pero dentro de las revistas de letras en la firma de sus novelas era hecho bajo su nombre propio.

Juancé (Juan Cristóbal Martínez) como firma distintiva que fue usada en la totalidad de sus escritos, en las secciones de las revistas que llevaban por nombre “Crónica de Juancé”, al igual que en la prensa. Este escritor tanto por su carácter literario y político, y su personalidad, marcó la vida pública local, se perfiló en la historia periodística como ”la encarnación del cronista ágil y de sutilísima ironía, que bien pudiera causar envidia a humoristas de la talla de Campeamor, Larra y Anatole France, en algunos aspectos”
 .

Entre otros seudónimos utilizados entre estos hombres de letras es el de Ángel Ribot (Valentín Núñez), quien más veces se hacía llamar por su seudónimo que por su propio nombre.

Antonio Sepúlveda, quien colabora para Intenciones con la firma de D´antomarse. Otro escritor que tardíamente utiliza el seudónimo es Sebastián Antolinez bajo el nombre de Pablo Zogoibi. Entre otros Caballero Andante(Luis Sanmiguel) quien sólo colaboró para Intenciones   y por último, la firma de Lucio Duzán, que trajo controversia dentro de la crítica literaria en Santander, quien se atrevió a juzgar el perfil de los escritores santandereanos, esta era atribuida al joven bogotano Jesús Maria González Martínez.

Esta gran cantidad de poetas que se lanzaron a la travesía del quehacer literario, lo fueron en la busqueda de un posicionamiento y un reconocimiento como figura dentro de las letras regionales pues muy pocos son reconocidos a nivel nacional, pero su constancia y empeño para este oficio de literato implica un  reconocimiento en la literatura colombiana, ya que como lo anota nuestro gran cronista José Joaquín García “el cultivo de la literatura y de las bellas letras no ha ganado por desgracia entre los habitantes, todo el adelanto que es de desearse pero los muy señalados, que trabajan en ese sentido lo hacen con fe y perseverancia, a favor del cual, es posible que no muy tarde logren despertar aspiraciones nobles en el campo de los estudios”
.

La poesía, para el escritor santandereano, era la voz de sus sentimientos, fuesen de amor a la mujer o amor a la patria. Una muestra de ellos nos la da el gran poeta Ismael Enrique Arcíniegas con  su poesía  titulada “A solas” para la Revista Paréntesis N° 10 de 1938:

Quieres que hablemos? Esta bien, empieza

Habla mi corazón como en otros días..

Pero no... que diría?

Que podrías decir a mi tristeza?

... No intentes disculparte:

Todo es vano!

Ya murieron las rosas en el huerto;

El campo verde lo secó el verano,

Y mi fe en tí, como mi amor, ha muerto...

Carlos Uribe con su poema titulado “Trágico” publicado en Alma latina N° 1 de enero de 1919:

Era una virgen: mi pasión creciente

Halló en ella mis santas alegrías

Que fueran una mística corriente

En el revuelto mar de mis orgías

El fuego de su amor muy suavemente

Me hizo olvidar las noches tan sombrías

De la taberna cruel, donde clemente malgastaba mi honor, mis energías.

Pero una tarde con furioso exceso

Volvió a nacer en mi la férvida locura

Abrazando su talle dile un beso

Que me hizo comprender que estaba inerte

Era tan santa,  virginal y pura

Que antes de un beso la mató la muerte.

Esta poesía santandereana  con un aire romántico muy francés  que les sirvió como inspiración.

Otro aporte poética de tendencia regional como la voz del pueblo que reclama en “Canto a Barrancabermeja” por José Ortega Moreno en la Revista Santander N° 18 de Marzo de 1967:

…Podéis pisotear las banderas del pueblo

levantar la mentira contra el rostro del pueblo

enlodar con letras los periódicos deshonestos

por una vileza de promesas,

pero nunca,

oídlo bien,

nunca arrodillar la esperanza del pueblo.

Vosotros sólo sabéis de engaños

De parcialidad y de discursos,

OH reverendos padres de la patria!

Pero el Pueblo se está sacudiendo de la ignorancia

Con que lo bautizaron sus halagos

Y un día estará en pie, y cuidaos

Porque ese día

Reclamarán sus derechos con las manos.

Este es un poema dedicado a la ciudad natal del autor, quien afirma, que es una ciudad sacrificada por un duelo de tigres y amapolas, pero un pueblo lleno de esperanza.

 Santander demuestra al igual que la poesía colombiana una actitud habitual, el reflejo de una “interioridad muy rica, con una sensibilidad agudísima y una visón muy personal del hombre y el mundo, nos entregan sus mejores instantes en una poesía interna, subjetiva emotiva y sin duda perdurable”
. 

9. Cuentos y novela s por entregas

Como otro género literario, la publicación de las novelas por entregas era de gran significación para complementar el carácter literario  que diferenciaba a estas revistas editadas en Bucaramanga.

El tema de la novela era ampliamente promovido por editoriales como la imprenta departamental y la casa editora de la Cabaña y otras privadas como la editorial Marco A. Gómez, que contribuyeron a esa labor literaria de publicar novelas de escritores santandereanos. 

La invitación a participar en estas revistas con sus cuentos, novelas y crónicas, era con el propósito de descubrir esos talentos santandereanos, así como lo fue Jaime Ardida Casamitjana quien, además de periodista, con su novela BABEL obtuvo un reconocimiento nacional e internacional, ya que “tanto se abusa en el mundo literario, del encomio fácil, del elogio complaciente pues ya no sabe uno como celebrar, olvidando los tópicos habituales, la aparición de un libro como este de profundo interés humano y de verdadero valor artístico. A mi juicio, Babel es una de las mejores obras de la literatura hispanoamericana”
 este es un concepto mitido por Luis Zuleta en el diario nacional “El Tiempo”.

Jaime Barrera Parra, en la primera revista dirigida por él, Santandereana, publica gracias a su afición a la literatura francesa la obra de Camille Lemontier “Un Male”,  en su idioma original y así, entre otros novelistas franceses encontramos a Paul Bourget, Anatole France, Andre Gide y  Jorris Karl Huysmans. En su mayoría, estos aparecen en la sección de estudios críticos de la revista Intenciones y un pequeño capítulo de alguna de sus novelas.

Alma Latina nos presenta novelistas europeos con la publicación de sus novelas por entregas, con obras como “El crimen de la posada”, “los intereses creados”, publicadas en Intenciones igualmente “En un país de encantos” todas estas por Jacinto Benavente.

Así mismo encontramos a José Martínez Ruiz Azorín, en Tierra Nativa, Rumbos y Selección. 

Como de este mismo grupo conocido como la generación del 98 encontramos a  Pio Baroja, y  Joaquín Dicenta. Entre  otros  tenemos también a Gabriel Miro, Concha Espina y Maximo Gorki.

La literatura latinoamericana, con su tímida participación en la creación de Novelas, cuentos y dramas, se contagia por esa influencia europea, en razón de que la vieja Europa “mandaba aires de renovación y de tormenta, para la política y aires de libertad y de nuevos contenidos para las literaturas. Era  que ya había alboreado el romanticismo sobre los corazones de los hombres y comenzaba a aparecer el rictus de la poción que sembró de lágrimas y esperanzas, de cariños y de amor los cantos, los escritos, las filosofías y las doctrinas de los hombres pensantes. Porque eso fue lo que en síntesis, el romanticismo un desembocamiento de las pasiones de la sensibilidad y de la quintaesencia del dolor y la esperanza”
 así  comprende la literatura  Rafael Flórez Camacho en sus ensayo critico  para la Revista de Santander.

Teresa de la Parra, José Enrique Rodó, Artemio Arzipe Valle y José Vasconcelos son algunos de los pocos novelistas latinoamericanos que se conocen por medio de las revistas de letras, ya que Santander fue más atraída por la novela Europea y fue por “cierto snobismo colectivo que ignoramos muchos de los valores de América, leemos los europeos y los Norte Americanos y está bien porque con ellos aprendemos a pensar con más desenvoltura y más profundamente, lo que si no está bien es que no nos preocupemos con la misma intensidad por conocer lo de nuestro continente y los más grave que tenemos, un complejo terrible de inferioridad que debemos extirparlo de raíz sin que por eso dejemos de aceptar la oligarquía de pensamiento universal y del cual ejerce una verdadera dictadura el viejo mundo”
 se era conciente entonces por esa ingratitud para la literatura latinoamericana

Queriendo congraciarse entonces la revista Intenciones, aparta en sus páginas una sección titulada “Grandes Hombres de América” que aunque no nos presente sus obras nos presenta los nombres de escritores  que produjeron literatura en nuestro continente como Francisco Bilbao, Rubén Darío, José Manuel Arce, Carlos Soublete, José Matias Delgado, Jesús Jiménez, Diego Barros, Olavo Bilac, Cleto González y María Félix del Monte.

De nuestra literatura nacional tenemos figuras con importantes obras literarias, destacándose novelas románticas, regionalistas y realistas. Aunque el nombre de José Eustaquio Rivera no aparezca en las páginas de estas revistas, su obra no puede decirse que es desconocida, ya que, como es habitual  en el oficio de los hombres de letras en Santander, la apropiación de obras traducidas, títulos y tendencias como propias hacen parte de este quehacer literario. “Tierra de Promisión” como aparece en revistas como Stadium, Club Campestre y Cordillera no nos hacen referencia a este autor, sino que titula una sección de monografías regionales, en la que nos presenta la reseña histórica de municipios de Santander.

En la publicación de obras nacionales es más apreciado el género del cuento por parte de autores como Antonio Álvarez Lleras, Octavio Amortegui, Adolfo León Gómez, Luis Tejada, entre otros.

En algunas revistas sus directores consideraron la colaboración de escritores de nivel nacional importante para la maduración como proyecto literario. Entre los que colaboraron con sus novelas y cuentos encontramos a J. A. Osorio Lizarazo, Hernando Téllez y  Fernando de la Vega.

Para la literatura santandereana “Avanzamos lentamente…. Pero avanzamos”
 ,“no porque nos falten plumas y talento: quizás porque nos sobra pereza y escasea estimulo y aún más porque nos es hostil el ambiente. Se publica una obra? No se la lee. Se edita una revista? No se le ayuda a sostenerse ni con el óbolo que representa el precio de un ejemplar, ni con colaboración, ni aún con platónica simpatía”
. 

Y es por ello que algunas revistas combaten contra ello, la promoción de artistas y escritores,  su presentación en el campo de las letras fueron los propósitos para la creación de estas revistas de letras.

Y es quizás por esto que las poesías, los cuentos y las novelas por entregas fueron indispensables como contenidos, ya que en nuestra literatura nacional las influencias persisten más que las creaciones propias  a sabiendas de que “todo lo debemos a Europa, raza, lengua, Religión, costumbres, pasiones, virtudes y hasta los Vicios… así como a Francia , sus modas, gustos, su comercio de lujo y compendio de la elegancia y goce… de Italia la fiereza y petulancia del fascismo odiosos de Musolini… de Alemania a Goethe, Shiller, Nietche asociada en la influencia musical de Australia, exaltada en sus filósofos por Kant y como Hegel…”

En estas afirmaciones se enraizó el pueblo santandereano viviendo de apologías, traducciones, y de meras aproximaciones, que de una producción que represente el costumbrismo que caracterizó  la literatura nacional.

Para nuestras tierras Santandereanas, con el cuento y la novela,  hace la presentación de su obra completa Ernesto Camargo Martínez con “La vida de Iván el mayor”, en 11 Números publicados en Intenciones, y otras de sus obras en Tierra Nativa y Revista de Santander.

De los hombres de letras en Santander también se destacan  Luis López Rodríguez, Mario Acevedo Díaz, Vicente Arenas Mantilla, Aníbal Arias Phillips, Cristian Clausen, Félix Consuegra, Camilo Forero Reyes, Alfredo Lamus Rodríguez, Gustavo Cote Uribe,  Edmundo Harper Puyana, Felipe Serpa, Valderrama Benítez y además de Jaime Barrera Parra, quien también incursionó en el campo del cuento, Enrique Pardo Forero conocido en las letras Santandereanas como “Luis Tablanca”, Norte santandereano que colaboró en Alma latina, Rumbos, Tierra Nativa e Intenciones.

La poesía, el cuento, la crónica y la novela, fueron el ejercicio intelectual y la carta de presentación de estos hombres de letras en Santander, en esta dinámica de sociabilidad en los cafés y teatros, con los recitales, tertulias y las lecturas, que hicieron que la literatura fuera parte del quehacer para  “preparar los espíritus, aislar el pensamiento y vigorizar el brazo”
.

10. TIERRA DE PROMISIÓN

En esa necesidad de recoger las formas de expresión de un pueblo, no sólo literaria y artística, la economía hacía parte de este interés dentro de los hombres de letras, Santander como región agrícola y con influencia altamente comercial prometía manejar una economía próspera.

El tema económico tenía apartada su sección en todas las revistas de letras sin excepción, en unas existían secciones como “Notas Agrícolas” para Tierra Nativa, “Pagina Agrícola” para  Sagitario, “Nuestra economía”, “Noticulas”, “Tierra de Promisión”, mientras que hacia parte de la Editorial sin llegar a ser un tema ignorado.

En el aspecto agrícola, el cultivo de café, la producción de tabaco, la explotación del caucho y la ganadería eran su mayor preocupación. Se conocieron en Bucaramanga revistas exclusivamente agrícolas como lo fue el agricultor y Canela Colombiana, que sirvieron más de cartilla instructiva pues el problema era la educación agrícola: visto que “nuestros agricultores son enemigos de innovaciones por eso el atraso. En el país se compra tabaco teniendo la capacidad de producción es decir no hay educación agrícola”
. Para el hombre santandereano no había visión de la modernidad “Santander sigue atado al pasado, mientras el resto se industrializa con el pensamiento del siglo XX”
 se vivía de cierto conformismo.

La obra del Ferrocarril de Puerto Wilches estuvo presente desde la segunda década de los años XX como una perspectiva del desarrollo de la región santandereana; se anunciaban adelantos en las obras viales, la construcción de puentes como mejoramiento a los corredores comerciales de la región. 

La presentación de una Bucaramanga elegante y próspera era el retrato de estas páginas seleccionadas de economía, la construcción de edificios, avenidas y el estadio, fueron proyectos que se  mencionan como factores de progreso. 

Para esta sección las colaboraciones fueron dadas por: Alfredo García Cadena, Gustavo Gómez Mejía, Cristian Clausen o en otros casos la preocupante situación económica era citada en la editorial de las revistas e igualmente se hicieron invitaciones al gobernador de turno para presentar sus informes de gestión.

 Para la economía regional, “El centro”, como era llamado por muchos, fue la gran excepción de ese conformismo social. Barrancabermeja tomó el lugar de las proyecciones y esperanzas de un pueblo para su progreso y, muy apresar de eso, el crecimiento de Barrancabermeja se dio a gran velocidad, lo que no  ha podido fijar rumbo para su destino, siendo una ciudad que “vive deprisa, y toma en sentido provisional la razón misma de su existencia. Tal vez por eso ha sido protagonista de inmensas vicisitudes en su corta existencia,  y que la ha caracterizado la irresponsabilidad del anonimato, orientado al goce básico de la vida”
. Fue un progreso acelerado para la industria y un tropiezo para el desarrollo de una ciudad; sin embargo, figuró como la esperanza orientadora para el hombre santandereano.

En el Cargo de senador, Rafael Ortiz González invita a tomar parte del progreso petrolero de la región: “vinculando a las generaciones santandereanas a la empresa colombiana de petróleos, es necesario que los hijos de Santander confundan sus actividad e inteligencia con la vida y suerte de las minas petroleras de su tierra natal, nadie más autorizado para vigilar, controlar y buscar los progresos de esta empresa nacional”
. Es de ese regionalismo que se alimenta el pueblo santandereano; el tema del centro petrolero significa poder económico frente al país en vista de que “el municipio de Barranca produce la mayor riqueza que cualquier otro en Colombia….” 
 su preocupación es que casi la totalidad de sus riquezas son absorbidas por la entidades nacionales y departamentales, hechos que se toman como consideración en esta temática ya que no corresponde al progreso y bienestar que merece el municipio.

El desarrollo del centro Barranca ofrece más “posibilidades de ciudad” a los ojos de un trabajador  de la planta, quienes ven de forma despectiva  la estática de Bucaramanga. Para la revista Pipaton, Gonzalo Buenahora hace un retrato con el objetivo de encontrar diferencias entre Bucaramanga - Barranca  deduciendo que el progreso y la riqueza de Santander dependen  únicamente de Barranca y que “Bucaramanga aunque progrese en lo social no dejará de ser un pueblo grande” En Efecto: “ hubo un tiempo en que el feudalismo medieval y religioso constituyó en la ciudad de los crepúsculos la clase dominante. Familias ilustres de rancio abolengo sostenían en la ciudad, a costa del sudor campesino, su casa solariega. En aquellas ricas mansiones nadie trabaja. No se podía trabajar. Estaban hechas exclusivamente para el regalo de la vida y el deleite de los sentidos. Del campo llegaban las legumbres, las frutas, el carbón y la leche. Las hijas dedicaban las blancas horas de sus perpetuos ocios al afeite de su propia belleza o mataban el tedio de las horas inútiles ejecutando al piano algún clásico trozo de Betini. Los hijos malgastaron su tiempo en el colegio de los Jesuitas, quienes por ser hijos de tales, les soportaban su tal aversión al estudio hasta el día en que espontáneamente se fugaban de la casa paterna o los metían al cuartel para ver si se amansaban. El hecho es que el feudalismo bumangués en decadencia no aportó un solo nombre al arte ni a la ciencia nacional. Por aquel entonces, el floreciente comercio de Bucaramanga estaba en manos de hombres oscuros y extraños, pero trabajadores tenaces. Chedraui, Korgi, Barbour, Fallad, etc. El apellido Turbay aún era plebeyo, recuerdo que la nobleza de aquel tiempo le hecho balotas negras al que es hoy embajador de Washington, pero que en ese entonces no era más que el hijo doctorado de un pequeño comerciante. Al señor de la casa no le bastó el trabajo de diez o veinte arrendatarios para sostener el lujo que derrochaba su  numerosa familia de parásitos y tuvo que ir hipotecando la finca palmo a palmo. La Banca, como un enorme pulpo imperialista, se fue tragando sin piedad las fincas y fue dejando al pobre señor en la miseria, quien terminaba generalmente, envenenándose o pegándose un tiro en la cabeza. Entonces la familia se disolvía. Los hijos después de buscar fortuna en diferentes sitios, terminaban pidiéndole “chanfaina” al señor Turbay que ya para ese tiempo era ministro. Las hijas, por razones económicas que el corazón respeta y calla, tuvieron que mezclar su sangre azul, con sangre sacarrena. Pero ya también para ese entonces, Levis, Chálelas se habían tornado ilustres. La burguesía comercial bajo la fuerza de un imperativo había cumplido su misión histórica de desalojar definitivamente al feudalismo. Mas la burguesía al ocupar el puesto de comando no pudo desembarazarse de los vicios que le dejara como herencia un feudalismo decadente, y se dedicó a imitar servilmente a los señores. No hay cosa más artificial ni más postiza que las costumbres de  un nouveau riche. Pero la clase media que es la más abundante, porque la más burócrata fue la que llevó la peor parte en las taras que el feudalismo nos legara. En contra de lo que enseña Marx que en toda sociedad la clase media- por inestable- tiende a unirse al proletariado, esta es la clase media de la ciudad promesa le huelen mal las clases explotadas. Cada pequeño- burgués es un señor en potencia. Aún más: se siente ya todo un señor. Mantener relaciones sociales con los de arriba es su mayor desvelo. Pero como le falta la base económica que es lo primordial, su vida es falsa, difícil, estirada, artificial, insoportable. El padre, por lo general gana 100 pesos y el hijo es un gomoso que no falta a las fiestas del club Campestre, aunque en la casa no tengan como almorzar. Es una vida horriblemente bovarista. Por eso Bucaramanga aunque progrese en lo social no dejará de ser un pueblo grande…Gonzalo Buenahora. Barrancabermeja, Noviembre de 1940”

11. NOTICIERO DEPORTIVO

Como ejercicio intelectual, las tertulias y los recitales, el deporte también hizo parte de espacio de esparcimiento; en la página social los encuentros deportivos daban un vistazo de sus aficiones, ya que sus directores reconocieron que le deporte era indispensable para la cultura del departamento.

Para las revistas de letras el deporte aparta su sección desde 1927, anteriormente se hablaba de él como un hecho curioso en la sección de “Variedades o Momentáneas”.

Creada la Unión Deportiva en 1927 como una “Federación de entidades sociales organizadas en Bucaramanga para fomentar la cultura física de la Juventud”
, se inauguran los Juegos Departamentales que serían realizados anualmente con una fiesta de gala en el Teatro Garnica dirigidos desde aquel entonces por Martín Carvajal, David Martínez Collazos y Emilio Garnica,  reconocidos igualmente por su participación en las letras de Santander.

Los centro educativos promocionaron igualmente esta práctica, el aporte de los Jesuitas para Santander se hizo no sólo en las letras, sino en el deporte, así como el colegio San José de Guanentá, quienes participaron en las I Olimpiadas Regionales. La unión deportiva, como el Club Deportivo Latino, invitaba  a esta clase de eventos anunciándolos  en  los pies de página de estas revistas.

Para estos hombres de letras, que pertenecían por si mismos a una clase distintiva,  haciendo parte de clubes y asociaciones, seguían  formulando entre ellas mismas práctica de exclusión.

El deporte tomó su lugar y la importancia en las páginas de las revistas adornando de la misma manera la página social con la presentación de un desfile deportivo, un campeonato o torneo de Tennis.

Así como muestra de esa  actividad nació en  Bucaramanga Record, una revista gráfica dedicada exclusivamente al deporte. Entre las revistas de letras, club campestre  demostró ser “el proyecto para  que esas páginas fueran consideradas como órgano nacional de los clubes campestres  del país. 

Quizás por ese deseo de que nuestra cultura se fuera vinculando aquí y allá, con las mentalidades amigas de los intelectuales, puesto que ellos no conocen las fronteras ni los lindes regionales, quizás olvidamos que esta revista es del club y que es necesario hablar en confianza con nuestros amigos de aquí; con los que diariamente vienen a compartir nuestros ratos de ocio, pasados en las canchas de los bolos, de Tennis y del Golf”
.

Los juegos olímpicos, el día  de la Raza - desfiles inaugurales fueron los motivos de las galas deportivas,  así mismo los torneos de los clubes, como el Unión, el Campestre, las salidas al lago en Florida y las luchas de boxeo practicadas en el teatro Garnica. 

Las presentaciones de todas estas actividades y la participación de esos hombres de letras y de las damas de la ciudad retrataban la cotidianidad y ese intercambio en la sociedad bumanguesa, ya que ella apropiaba para sí las últimas tendencias de la vida europea como lo hacía con la literatura.

El Tennis,  el Básquetbol y la equitación, para las mujeres; el golf, el boxeo y el fútbol para los hombres, como lo señalan las revistas, son modelos que se implantan en la sociedad. Con las fotografías, las crónicas y notas informativas se demuestra que “Hay un resurgimiento deportivo entre nosotros. Las canchas de bolos se ven concurridas en las tardes tibias de Bucaramanga. Los verdes campos de golf, cada mañana dominical se ven poblados por la juventud deseosa de exhibir sus conocimientos en el clásico juego inglés y de mostrar sus indumentarias de informales colorines. Los cuadriláteros impecables blancos del Tennis son visitados de tarde en tarde por los aficionados”
.

De esta forma los titulares  de “Crónica deportiva, Noticiero Deportivo, “Noticias y Charlas sobre el Golf”, el “Club de Pesca”, “Nuestras deportistas”, “Hípica”  fueron las secciones que apartaban las revistas para la  promoción de los desfiles y prácticas deportivas. 

Para 1941 se realizaron en Bucaramanga los  V Juegos Atléticos Nacionales y en estos el Poeta Santandereano Aurelio Martínez Mutis nos regaló el Himno Olímpico, acompañado por la música del también escritor Gabriel Carreño. Para esta fecha, Bucaramanga estrena el Estadio Alfonso López como escenario de las Olimpiadas.

A través de la historia deportiva de Santander, la mujer ha sido un elemento esencial, animando y actuando en estas practicas, y estableciendo conjuntamente el Reinado Deportivo como símbolo de destreza y esfuerzo muscular.

Los grandes desfiles, las marchas por las calles de la ciudad, el encuentro en la plaza central, la fiesta de la raza y el día olímpico, se imponían con un sentido político; sus edecanes, los portadores de la antorcha representaban más que un deporte una ideología política. En 1932 se realizó un festival deportivo en el Teatro Covelli, actual Coliseo Peralta, de cuyas entradas se recogería dinero para “El Fondo de Defensa nacional” siendo declarada la guerra con el Perú y proponiendo  que el deporte participe con la recolección de dineros para la adquisición de armas y municiones.

Anunciándolo en volantes “Como deber de nuestra patria contribuir al Fondo de Defensa Nacional y resuelve: dispóngase para el efecto la verificación de un festival deportivo, cuyo fin es nobilísimo, invítese a los equipos femeninos del Colegio santa  Teresita y el Oficial de las señoritas a dar en la misma fecha y en asocio con los equipos masculinos, una partida de basketball en el Teatro Covelli.”
. Con estas insinuaciones las prácticas deportivas representaban una ideología política y, así mismo, en los desfiles, la organización  y  formación de las marchas tenían un alto parecido con los desfiles fascistas tal como la Olimpiada  de Berlín que se convirtió en un verdadero acto de propaganda  para Hittler.

Dentro de esta sociedad definida por los hombres de letras en Bucaramanga, el tener en la mano una obra clásica de la literatura europea o el porte de un elegante uniforme deportivo significaba la pertenencia a esa pretendida aristocracia, ya que estos modismos que se imponen no son  “sino la incorporación de postulados, para el equilibrio de una vida más social, más franca más sincera, más interpretativa”
 como necesidad de encausar el cultivo de las artes, ciencias y letras para el “croquis de una nueva cultura”
 pretendida por ellos.

12. Ecos Sociales

La página social es la muestra de las formas privilegiadas de estos hombres de letras, su participación en la política, en la economía y en las letras.

Las fotografías y sus discursos en la práctica social nos representan el modo de vida de esta época, sus ideales y pensamiento que adquieren por medio de las revistas con un cierto grado de dominación por la posesión y reproducción de un lenguaje literario y por las costumbres y modas implantadas del extranjero.

El vínculo y la pertenencia con la clase dominante es exclusivo, de modo que el trabajo cultural se practica en este pequeño cenáculo de letrados,  la mayoría de estas revistas tuvieran pocas ediciones y en casos excepcionales, llegaran a instituciones educativas o sectores populares, haciendo que ellas sirvieran como elemento de prestigio de esta sociedad.

Los bailes, ceremonias inaugurales, carnavales y reinados  que se desarrollaron en los clubes, teatros y centros literarios,  o de otro modo la mención de los duelos, el festejo de matrimonios, cumpleaños, graduaciones o  la llegada de un familiar del extranjero, hacen parte de esas prácticas de sociabilidad que se adecuaron en esta sociedad de prestigio y preferencias.

En la totalidad de la revistas, la presentación de las damas de la sociedad santandereana adornaba gráficamente la portada de las revistas, o como pausa de secciones intermedias en las revistas, tituladas como: “GALERIA DE BELLEZAS SANTANDEREANAS”y “NUESTRAS COLEGIALAS” para la Revista Sagitario, “DAMAS DE SANTANDER” para Stadium, “BELLEZAS FEMENINAS” en club campestre, “MUJERES DE HOY” para Intenciones, “LA MUJER SANTANDEREANA” en Cordillera y “LA MUJER” titulada esta sección para Tierra Nativa y en casos excepcionales, Rumbos, Lecturas, Estudio, Motivos,  las presentaciones fotográficas no aparecieron para ser parte de la página social.

La presentación de estas damas  se adornaba con una producción poética, la mayoría de los casos firmada por un anónimo o su seudónimo difícilmente reconocido. Igualmente con las fotografías femeninas, se recrea con la presentación de los hijos de esos hombres de letras de Bucaramanga; estos pequeños son participes por medio de las páginas de dichas revistas. 

La sección de “LA GALERÍA INFANTIL” los presenta como miembros de esta sociedad, sus nacimientos, bautismos y en concursos de disfraces.

Dentro de esta iconografía, la página social incluye matrimonios, cenas, bailes y carnavales como representaciones colectivas que hacen reconocer una entidad social, un Status como resultado de la representación entre la representación impuesta por aquellos que son parte del poder y que se clasifican y definen en la sociedad. Esta división social es el resultado de la representación en estas páginas sociales con sus prácticas como reconocimiento de estos  hombres de letras como unidad.

Para Roger Chartier, la formación de monopolios es precisamente lo que permite la puesta de marcha de un mecanismo de acondicionamiento social, gracias al cual se educa al individuo en el sentido de un riguroso autocontrol, apareciendo en este medio una competencia social; es lo que demuestra claramente estas secciones, así los ecos sociales son la competencia de signos de prestigio, son una lucha de atributos y ventajas del poder social expresados en la prensa local y en las revistas de letras.

“La creación de signos que circulan en este intercambio social tienen como función eternizar”
 los poderes locales y plasmar  allí con sus artículos y  fotografías, hacen que estas páginas adquieran como imagen, una dimensión icónica dentro de la función de la prensa. 

El hacer parte de las celebraciones del club campestre, el integrar los recitales en el teatro Garnica, el ser edecán o reina de un desfile deportivo fueron  aspiraciones dentro de este grupo de los hombres de letras como el de plasmar  una obra  literaria.

Un sin fin de títulos hacen mención a la actividad social de Bucaramanga en la primera mitad del siglo XX, “COMENTARIOS MARGINALES, CARRUSEL SOCIAL, EL ATARDECER Y EL CLUB, DUELO LÍRICO, ECOS DE BAILES Y MÁSCARAS, ESPIGAS SUELTAS, HOMENAJES, FIESTAS SOCIALES, MESA REVUELTA, MOMENTÁNEAS, NOTAS SOCIALES, OTRAS LABORES CULTURALES, SOCIALES DEL MES Y SOCIALES DEL CLUB”, todas ellas  nos evocan la cotidianidad de la Bucaramanga de 1900-1950 y  nos presenta sus modas y  su actividad cultural.

Este ambiente  de la primera mitad del siglo XX, presenta a Bucaramanga como un escenario  artístico, por la  presencia de poetas como Porfirio Barba Jacob, Alfonsina Storni, los hermanos Machado, artistas como Trinidad Gómez, Bertha Singerman y espectáculos taurinos y deportivos. El escenario de mayor reconocimiento en esta actividad cultural fue el Teatro Garnica, inaugurado en  1923  con una capacidad para 1800 espectadores.

Para la pantalla gigante, Bucaramanga poseía el teatro Rosedal para 1200 espectadores, fundado en 1931, teatro Libertador con capacidad de 1600 espectadores, teatro Sotomayor, construido en 1947, teatro Covelli actual teatro Peralta y el teatro Santander, fundado desde 1932.

Para ellos las revistas de letras sirvieron de publicidad en la presentación de películas como “7 Pecados capitales” expuesta en el Teatro Covelli en 1921. Como otras que figuran en la cartelera se presentaron “Tu hijo“ de Mago Carlini en 1936, “Monja casada, Virgen y mártir”, la Cruz y la espada” en el teatro Santander en 1936,  “El Agua en el suelo” en 1937, “estrictamente confidencial”, “Cuerpo y Alma” presentadas en el teatro Garnica en 1936.

 Aun cuando el cine recibía una gran acogida, los colaboradores de las revistas recibieron la crítica denunciando, las películas mexicanas argumentando que equivalen a un 90 % de idiotización y que en nada ayuda en la intelectualidad de nuestro pueblo.

Así como en los teatros, los planteles educativos tuvieron la fortuna de proyectar películas como complemento a su formación.

La difusión de las artes, en el teatro, el cine, la pintura y la música nos expone por medio de estas revistas  esa dinámica cultural como práctica social de los hombres de letras.

Así como el oficio del escritor, el pintor y el escultor también obtuvieron su reconocimiento. Para adorno de las revistas de letras se exponían retratos, grabados, entre los que colaboraron como Luis Alfonso Afanador, exclusivo para la revistas Intenciones en la sección de los grandes “Maestros”, así mismo, Niño Botia, Oscar Rodríguez Naranjo, Segundo Agelvis, Rafael Prada Ardila, Carlos Gómez Castro y Humberto Delgado para otras revistas.  

Se publicita en las revistas  dentro de ese fomento artístico  la Escuela de Bellas Artes que fomentaba  el estudio de compositores como Lizt, Bach, Bethoben, Chopin y Wagner, que alimentaron ese ambiente bohemio para los recitales poéticos de la época. Para los desfiles la presentación de las bandas populares le daban el toque folclórico que tímidamente era reconocido en este espacio de pretendido prestigio y burocracia. Así Tierra Nativa, Club Campestre y Revista de Santander trajeron en sus páginas partituras de nuestro folclor colombiano entre Bambucos, torbellinos, pasillos y guabinas.

Las fotografías y la caricatura le dieron cierta innovación en la presentación de las revistas de letras. Tierra Nativa, subtitulada como revista gráfica trajo en 1926 la innovación por este arte; el fomento a la caricatura y al gravado como complemento de elegancia y distinción de una revista de letras. Lo usual era dejar las fotos en el anonimato y se acostumbraba sobre todo “cuando un fotógrafo trabajaba con exclusividad para un periódico o revista y poner de lado el verdadero autor de la gráfica para hacer figurar en su lugar el nombre de la publicación”
, como en el caso Foto Cordillera y Foto Intenciones. Sin embargo, cuando las fotografías se recogían como complemento de las secciones de estas revistas, aparecía el Taller fotográfico que las produjo, o en el caso de la revista Selección, la presentación de las damas de la sociedad fueron fotografías tomadas del álbum fotográfico del hotel Bucarica.

Para el caso de la caricatura, Tierra Nativa impulsó con ella el arte cómico “el retrato juguetón que llamaron caricato”
, representando en la mayoría de los casos a esos hombres de letras de Santander. En otras revistas los adornos gráficos hacían parte de esas viñetas que separaban las secciones de las revistas  sirviendo de adorno a las poesías.

El tema de la caricatura para el aviso publicitario fue el más utilizado y aparece por primera vez con Motivos. El objetivo de recrear el anuncio publicitario fue una estrategia para ese hombre de empresa, ya que la revista por sí misma era un medio de propaganda y todo lo expresado en sus páginas era apropiado por sus lectores.

Los anuncios publicitarios se apropiaban de páginas enteras para impactar con el producto ofrecido, o simplemente se ubicaba en un pie de página. El lugar y el tamaño del anuncio equivalían a la inversión sobre el financiamiento de la revista, y hacia parte  de negocios y el ofrecimiento profesional de los hombres de letras que allí mismo escribía.

Para el caso de Médicos, Abogados, sastres y locales comerciales el publicitarse era “un abono para su propio negocio” y una colaboración para el sostenimiento de la revista.

Los mismos anuncios comerciales nos representan sus gustos y modos de vida, sus lugares de encuentro como Cafés, bares y clubes como centros de socialización, el más concurrido entre los hombres de letras era el café Inglés, de preferencia de Juan Cristóbal Martínez, Jaime Barrera Parra y Manuel Serrano Blanco. 

Conclusiones

En el  campo de las letras en Santander la actividad fue permanente, y se demuestra en la formación de 19 revistas de carácter literario y otras tantas que complementaban las actividades culturales de aquel entonces. Con la ayuda de numerosos talleres tipográficos entre los que promovieron esa actividad intelectual,  incentivando  la publicación de sus producciones, talleres privados como Taller Núñez, Marco A Gómez, Hermanos Nigrinis, Casa Editora La Cabaña y la Imprenta Departamental entre otras.

Publicar fue el estimulo más poderoso para el reconocimiento en este medio literario de la época, la edición de una novela, un cuento y una obra poética propiciaron los encuentros en los cafés, los clubes y las academias para difundir la labor del escritor santandereano, y allí en estas tertulias donde se propusieron muchas de las que  se presentan como las “Revistas de Letras” en Santander.

En las primeras décadas del siglo XX, el órgano de la sección de letras del club Santander, el club García Rovira y en el medio académico, la Sociedad pedagógica de Santander y la Academia de Historia; fueron los espacios de sociabilidad para una clase letrada que pretendía distinguirse entre otras.

Las Revistas de Letras en Bucaramanga sirvieron como una herramienta de exclusividad de un círculo social con inquietudes intelectuales. Figuras políticas, reconocidos hombres de empresa, comerciantes, académicos, todos ellos con un mismo ideal de formular un “culto a las letras”. Los propósitos de las revistas de letras iban desde un proyecto educativo cultural modelador de un “patriotismo, hacia un progreso verdadero, o de otra manera el de reconocer ese grupo de hombres de letras y presentarlos en la sociedad por medio de sus producciones literarias y exaltar su oficio de escritor como productores culturales y elevarlos en un nivel de distinción en la sociedad Bumanguesa.

Figurar como colaboradores en las páginas de dichas revistas y ser miembros de los Clubes, Academias y Asociaciones literarias son elementos que hacen parte de esos procesos de sociabilidad para la primera mitad del siglo XX, en Bucaramanga.

Lo que podría demostrarnos la existencia de numerosas publicaciones de carácter literario en Bucaramanga, es un ejercicio dinámico de las prácticas intelectuales que se desarrollaron bajo políticas culturales, educativas o de un proyecto modernizador a partir de 1930; en donde las letras como las artes definían la distinción, y el nivel cultural para quienes se desenvolvían en el medio intelectual.  

Entre las más de las 19 producciones literarias que se descubren en ese ambiente en Bucaramanga, sus actores, esos Hombres de Letras son un pequeño grupo de la sociedad,  que aparecen una y otra vez colaborando, dirigiendo esta revistas de letras; Hombres políticos, académicos, empresarios, pertenecientes a un exclusivo grupo social definidos por sus apellidos y posición económica.

Dichas revistas, fueron la carta de presentación de estos hombres como novelistas, cuentistas, oradores, cronistas y poetas, así mismo sus esposas e hijos integraron este círculo exclusivo, como fuente de inspiración en las poesías y adorno en las portadas de dichas revistas para definir la elegancia y la distinción de una Revista de Letras para la época.

En la lectura de las revistas de letras editadas en la primera mitad del siglo XX en Bucaramanga,  se muestra en sus contenidos, que aquellas producciones allí publicadas fueron la reproducción de los escritores de su tiempo, de aquellos novelistas y ensayistas europeos que hacían parte de ese ambiente intelectual de la época, como temas de crítica en las tertulias. Ya fuese por que sus novelas, ensayos y obras poéticas fueran la novedad del momento, o que aquella obra fuera de moda para la tendencia literaria que era criticada en el ambiente intelectual.

Así la traducción de algunas obras Europeas como norte americanas fueron llenando las páginas de  dichas revistas y presentadas cómo ediciones  especiales o inéditas  dándoles un toque  de exclusividad unas de otras portadoras de una vanguardia literaria. Definir una literatura santandereana por medio de estas revistas sería inapropiado, ya que sus contenidos en su  mayoría reproducían  obras de literatura europea y ensayos biográficos de esos hombres de la literatura clásica y la literatura romántica.

Pero no se puede negar que estas revistas son portadoras de esa intención inquietante del quehacer literario; que más allá de editar esos proyectos culturales definidos como revistas de letras, procesaban un modelo de sociabilidad para la época en sus actividades. En esa dinámica intelectual, formularon un modelo social exclusivo y adquirido por ese modernismo europeo que en muchos casos fue trasplantado por aquellos hombres de letras santandereanos que viajaron a Europa y aportaron para estas tierras modas y costumbres, de una sociedad distintiva en su nivel cultural.

Las Revistas Paréntesis, Selección, Stadium, Intenciones, Rumbos, Sagitario, Oriente, Mundo Alegre, Tierra Nativa, cómo proyectos privados fueron financiadas por sus propios directores y en los casos en que en ellas se incluyeran anuncios comerciales  se hacía con el fin de ayudar a su sostenimiento ya que las revistas “adolecían de una enfermedad que denominan con aire compungido: agotado el presupuesto”
; esto explica por qué la vida efímera de muchas de ellas. Con excepción de la Revista Estudio, Revista de Santander que en sus trayectorias recibieron apoyo gubernamental.

Las revistas de letras no podrían tomarse como un modelo empresarial ya que su difícil sostenimiento, y la vida efímera de muchas de ellas demostraban, que su intención  no era un fin económico, sino la representación de un sector exclusivo de la sociedad, se denunciaba en sus páginas la falta de apoyo por parte de los miembros del Club que representaban, así lo mostraron Alma Latina y Club Campestre la indiferencia y la falta de compromiso para un proyecto cultural como lo proponían las revistas.

Y del mismo modo los no muy significativos números impresos, su escaso valor y su frecuente canje; evidencia que la publicación de las revistas de letras se alejaba de beneficios comerciales para sus propietarios y que por el contrario el anunciar en ellas fue un estímulo poderoso para la actividad comercial de Bucaramanga. 

En sus Páginas los anuncios comerciales son su fuente de sostenimiento y son la vitrina de las modas, de las novedades científicas, son el directorio profesional de la ciudad  acompañado a estos la riqueza gráfica en la presentación de sus productos siendo la caricatura una innovación en la empresa editorial teniendo en cuenta lo que significaba una descansada y amena lectura enriquecida con sus contenidos gráficos.

El retrato de la Bucaramanga de la primera mitad del siglo XX, es fácilmente descubierto en los contenidos que hacían parte de estas revistas, ya que por ser de literatura, sus productores presentaron para sus lectores, nacionales como extranjeros la cotidianidad de un ambiente literario, la exclusividad de su circulo literario ya que con la repetición de las mismas figuras políticas, literarias y hombres de empresa. No sólo en las crónicas, las novelas y la poesía, la región, las damas, motivaron a estos hombres, en ellas hacía parte la sección noticiosa, de la política, economía y la vida social que le da un valor a las revistas de letras como fuente de la historia social de Bucaramanga en la primera mitad del siglo XX.
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